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Porque con tu infinita misericordia permitiste 

que se hiciera realidad un sueño. 

Porque tus p~labras me infundieron valor y 

confianza: 

"Mira que te mando que te esfuerces y 
seas valiente; no temas ni desmayes, 
porque Jehová tu Dios estará contigo 
en dondequiera que vayas"(Josu6 1:9). 

Porque en los momentos de mayor incertidumbre 

y temor, me hiciste saber que me amas y deseas 

mi bien: 

"Porque yo sé los pensamientos que ~engo 
acerca de vosotros, dice Jehová, pensa­
mientos de paz, y no de mal, para daros 
el fin que esperiis"(Jeremías 29:11). 

Y porque, me has hecho comprender mi dependecia 

social en la vida. Gracias por la gente que me 

ama, y a quien yo también amo entrañablemente. 

Para ellos, s uplico tus bendiciones. 



INDICE 

PAG. 

RESUMEN .................................................... 1 · 

INTRODUCCION ...............•.............•.......•.••...... 2 

CAPITULO l. INFLUENCIAS SOCIALES EN EL 

COMPORTAMIENTO SEXUAL DEL NIÑ0 .....................••.....• 8 

~. LA FAMILIA •......•.•••.....................•••••.... 10 

l. 2. LA ESCUELA .................................. • .. •. ... 22 

~ LOS MEDIOS MASIVOS DE COMUNICACION .................. 25 

l. 4. LA AGRESI ON SEXUAL ..............•..•......•......... 29 

CAPITULO 2 • LA EDUCACION SEXUAL INFANTIL ................ 32 

DEFINICIONES BASICAS . EDUCACI ON Y 

SEXUALIDAD .................................. . ....... 33 

2 .1.1. EDUCACION ..... ... ....... .... ......... ...... . 33 

2 .1. 2. SEXUA LIDAD ... . ... . ... ... ........ ........... . 36 

2.2. CUESTIONES A CONSIDERAR EN LA 

EDUCACION SEXUAL INFANTIL ................... . ....... 40 



PAG. 

2.3. LA EDUCACION SEXUAL INFANTIL EN LAS 

ESCUELAS PRIMARIAS ••••••••••••••••••••••••••••••••• 50 

2.4. PROGRAMAS DE EDUCACION SEXUAL INFANTIL ••••••••••••• 65 

CAPITULO 3. TALLER DE EDUCACION SEXUAL INFANTIL ••••••••• 70 

3 .1. PRESENTACION ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 70 

3.2. OBJETIVOS •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 71 

3. 2. 1. OBJETIVO GENERAL ••••••••••••••••••••••••••• 71 

3.2.2. OBJETIVOS ESPECIFICOS •••••••••••••••••••••• 72 

3.3. METODO ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 73 

3.3.1. SUJE T OS •••••••••••••••••••••••••••••••••••• 73 

3. 3 .2. SITUACION •••••••••••••••••••••••••••••••••• 73 

3.3.3. CRITERIOS •••••••••••••••••••••••••••••••••• 73 

3 . 3 . 4 . PROC EDI MIENTO ••••••.••••••••..••••••••••••• 73 



PAG. 

3 .3. 4. l. SESION l. EL NIÑO 

CONOCIENDO SU CUERPO .......................• 75 

3 .3. 4. 2. SES ION 2. EL NIÑO 

VALORANDO y CUIDANDO su CUERPO ......•....... 80 

3 .3. 4. 3. SES ION 3. SEÑALES DE 

AFECTO y SEÑALES DE PELIGRO .........•....... 85 

3 .3. 4. 4. SESION 4. EL NIÑO y 

LOS DE MAS ......•....................•.....•. 89 

, .3.4.5. SESION 5. EL NIÑO, 

/ Los CAMBIOS DEL CUERPO HUMANO 

l LA FAMILIA •..•.•......................•.•. 96 

3.3.4.6 . JUNTA CON MADRES DE 

FAMILIA .....•.............................. 101 

3.4. DESCRIPCION DE RESULTADOS ........................... 103 

3. 5, ANALISIS DE RESULTADOS ............. . . . .............. 125 

3. 6. CONCLUSI ONES ........................................ 129 

BIBLIOGRAFIA ............ . ................................ 132 

ANEXOS ............ . ........ . .................... . ........ 1 38 



RESUMEN 

Partiendo de una concepci6n biopsicosocial de la 
sexualidad humana y consid~rando a la educación como 
la actividad encaminada al desarrollo de las potencia 
lidades del hombre, fue elaborado e implementado un -
taller de educaci6n sexual infantil para niños entre 
6 y 8 años de edad. Se plante6 como objetivo el que 
los participantes adquirieran los principios de una e 
ducaci6n sexual basada en la autoestima, el autocuida 
do, el respeto a sí mismo, el respeto a los demAs y -
la valoraci6n de la familia. Participaron 6 niños, 4 
de sexo femenino y 2 de sexo masculino. Se trabajó 
con ellos durante 5 sesiones diarias de 2 horas cada 
una. Se entregó un formato de observaciones a los pa 
dres de familia y se llevó a cabo una junta con las -
madres de los niños al final del taller. Los resulta 
dos indica~on la existencia de cambios cualitativos 
en las respuestas proporcionadas por los niños ante 
diferentes situaciones de evaluación. Dichos cambios 
elucidaron la adquisición d~ principiqs de autoestima, 
autocuidado, respeto a sí mismo, respeto a los demAs 
y valoración de la familia. En la junta con madres 
de familia pudo observarse la conveniencia de introdu 
cir al hogar el tema de la sexualidad a través de ta: 
lleres infantiles y discusiones grupales. Se hace én 
fasis en la importancia que representa la preparaci6n 
del instructor en la efectividad de las enseñanzas 
programadas. 
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INTRODUCCION 

Puede observarse frecuentemente en la sociedad mexicana 

la existencia de problemáticas se xuales en las diferentes eta 

pas del desarrollo. Existen inhibiciones, diferentes disfun-

sienes y desviaciones que aquejan el bienestar físico y psic~ 

lógico de los adultos. Los adolescentes se encuentran ante 

diferentes crisis: de identidad, de ansiedad, etc . y los ni-

ños manifiestan algunos comportamientos escandalizantes para 

el mundo adulto. ¿A qué obedecen dichas problemáticas?, ¿es 

la naturaleza biológica del hombre la directamente responsa­

ble?. 

Contrariamente a quienes piensan que el ser humano actúa 

sexualmente únicamente como resultado de su naturaleza bioló­

gica, cada vez es más notable la influencia que ejerce la con 

vi v encia social en este tipo de comportamiento. 

A lo largo de la historia han surg i do como medio inhibi­

dor difere n tes mitos y creencias sobre l a sexualidad, ést o s 

lejos de proporcionar tranquilidad, dis f rute y aceptación con 

respecto a la configuración genital y los . deseos emanad o s de 

la misma, han producido difer e ntes a ns iedades que aten ta n con 

tra el bienes t a r del i n d ivi d u o . De e sta manera la mayoría de 

los adultos a quienes ha s i do confia d a la dirección de los 

más j ó venes,no se encuentran, en muchas oc a s i ones; en posibil! 
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dades de proporcionarla adecuadamente, derivándose de ello d! 

versas confusiones que repercuten en el comportamiento y bie­

nestar infantil y juvenil. 

La sexualidad infantil, aunque posee por naturaleza con­

notaciones innatas, también está sujeta a un proceso de apre~ 

dizaje, por lo que el actuar del niño dentro de su entorno so 

cial es el resultado tanto de la observación y constante ex­

ploración corporal, como de la información que el adulto le 

proporcione acerca de su constitución física (Alvarez, 1986 y 

Nagera, 1981). 

Nagera (1981) indica que cuando los padres conciben la 

sexualidad como algo sucio, castigando o reprimiendo cual­

quier manifestación en el niño de la misma, se puede tener 

como consecuencia un interé3 patológico por las actividades 

rechazadas, o bien la inhibición de un desarrollo psicosexual 

normal. Así pueden observa rse en las escuelas primarias man! 

fe staciones masturbatorias e n público, juegos sexuales, letre 

ros alusivos a l coito y chistes obscenos que dan in dici o de 

la concepción que tienen algunos niñ os acerca de su naturale­

za sexual. 

Es importa nte señalar que las in fluencias sociales no se 

limitan al trat o de padres o familiares, sino que se extien­

den a todo contacto del niño con l os miembros de su especie, 



siendo éste receptor de sus costumbres y agresiones. Una de 

estas Qltimas es el abu~o u hostigamiento sexual, en donde 

elpersonaje que hace objeto de placer a un infante, está in­

fluyendo negativamente en la concepción de éste acerca del 

valor y uso de su cuerpo (Pérez, 1992). 

4 

También debe hacerse mención de que el niño, en contacto 

con otros, y carente de información sobre si mismo, aunque no 

sujeto de represión o agresión, se encuentra en condición de 

retomar las concepciones erróneas de los demás, ya que su cu­

riosidad natural lo llevará a la bQsqueda de respuestas a sus 

diferentes interrogantes (Monroy, 1986) y a la repetición de 

las conductas prevalecientes en su entorno social. 

La influencia que ejerce la sociedad sobre la sexualidad 

abre un camino para la educación en esta área ya que si bien 

el hombre es sujeto de aprendizajes nocivos, también puede b~ 

neficiarse de aquellos que se dirijan al desarrollo y no al 

encubrimiento o inhibición de sus potencialidades humanas. 

Para ello se hace necesaria una revalorización de la sexuali­

dad que contemple los compo nentes biológicos y psicológicos 

del hombre (Ferrando, 1984 ) ~si como las diferentes influen­

cias sociales a que está expuesto diariamente. 

En lo concerniente a la educac ión sexual infantil, ésta 

debe abordarse considerando la etapa de desarrollo en la que 
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se encuentren los niños. En forma id6nea deben ser los padres 

los encargados de proporcionarla, sin embargo, esto no sucede 

en la mayoria de los casos, ya que existe desconocimiento a­

qerca de la dinámica de esta tarea educativa, a la vez que se 

presentan influencias nocivas como son las confusiones, frus­

traciones y temores de los mismos progenitores. 

Una forma de hacer frente a estas dificultades es propo~ 

cionar educación sexual a los futuros y actuales padres. Sin 

e mbargo, esto no siempre es posible o funciona de manera su­

fic i ente, ya que en algu n as ocasiones puede existir apatia o 

rechazo; y en otras, la comunicaci6n familiar a este respecto 

se hace dificil por haber permanecido siempre cerrada. 

Ante lo anterior surge la alternativa de elaborar talle­

res, dirigidos a los n iñ os, que co n templen la participaci6n de 

los p adres e n el seguimiento de las e nseñanzas. Con esto se 

podrá intr od uc i r el te ma al hogar, a la vez que se proporcio­

nará un a gui a c on res pecto a los puntos qu e se deben co n side­

r ar e n l a ed u c a ción se xu al infantil. 

To man d o com o b as e la a lternati v a p ropu es ta, en el pre s e~ 

te t r abajo fue elabo r ad o e i mpl em en t ~ d o un ta ller de educación 

s e xua l para n i ño s ent re 6 y 8 añ os d e eda d. En él se contem-

pló la part i ci p ación d e l os pad r es co n obje to de o b t ener apoyo 

y seguimie n to . 
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A lo largo del desarrollo teórico podrá observarse la di­

rección y justificación de las enseftanzas contempladas en di­

cho taller. 

Dado el poco acuerdo existente en la literatura en cuan­

to al significado otorgado a la sexualidad, y con la finali­

dad de facilitar al lector la comprensión del marco te6rico, 

a continuaci6n se definen algunos conceptos que hacen referen 

cia a los diferentes niveles .contenidos en ella: 

f2~~!!!~~!~~-~!!~!!l Se refiere a la conformación biol6 

gica del hombre (concuerde o no con su identificación sexual). 

También a su conformaci6n psicológica. 

Biol6gica en cuanto posee características sexuales anató 

micas y fisiológicas. 

Psicológica en cuanto posee necesiades afectivas y socia 

les. 

f2~E2~!!~!!~!2-~!~~!!l Comportamiento femenino o mascu-

lino que adopta el individuo ante la sociedad. También es el 

comportamiento que adopta en relación a su constitución sexual 

y la de los demás. 

El sustento teórico que subyace al taller se encuentra 



7 

dividido en diferentes capítulos. En el Cap. 1 se abordan en 

detalle las influencias sociales que actúan negativamente so­

bre el comportamiento del niño con respecto a su constituci6n 

sexual a fin de ilustrar la factibilidad, pertinencia y nece­

sidad de hacer frente a la sexualidad a través de la educa-

ci6n. En el Cap. 2 se profundiza sobre el significado y di-

recci6n de la educaci6n sexual infantil ; con base en ello se 

analiza la forma en que ésta es abordada por el programa SEP, 

considerando sus aportaciones y limitaciones. También se ju! 

tifica la conveniencia de elaborar programas educativos com-

plementarios. Finalmente, el Cap. 3 está dedicado a la pre-

sentación y desarrollo del taller. Los resultados fueron ana 

lisados cualitativamente y las conclusiones obtenidas están 

basadas en dicho análisis. 
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CAPITULO 1 

INFLUENCIAS SOCIALES EN EL COMPORTAMIENTO SEXUAL DEL NIÑO 

El ser humano posee caracteristicas que lo colocan por 

encima de cualquier especie vegetal o animal. Ha sido capaz, 

a lo largo de su historia, de modificar el ambiente para su 

sobrevivencia. Ha desarrollado formas complejas de lenguaje, 

as1 como abstracciones y simbolizaciones que le han permitido 

grandes logros culturales. En el terreno de su naturaleza 

sexual es capaz de reproducirse a través del contacto genital 

con un miembro del sexo opuesto, sin embargo, a diferencia 

del animal infrahumano posee la capacidad de recibir y expre­

sar afecto, tanto en este tipo de intera~ciones como en la to 

talidad de sus contactos sociales. 

Si bien lo anterior presenta un panorama sumamente agra­

dable sobre lo que es la vida en potencia del ser humano, no 

se debe pasar por alto que el desarrollo individual de sus c~ 

pacidades biopsicosociales se dará a través de los ti pos d e 

interacción que se presenten con los miembros de su especie; 

ya que de acuerdo a lo expresado por Alvarez y Mazin (1986), 

el desarrollo del hombre se ve influenciado por vivencias so­

cio culturales; en donde sus capacidades se van des arrollando 

a lo largo de la vida co mo c o nse cuencia primeramente de su de 

pendencia social para la sobrevivencia y posteriormente de la 

constante interacción que mantiene con los miembros de su es -
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pecie. 

En lo que respecta al comportamiento sexual, los auto­

res mencionados expresan la existencia de un imperativo inna­

to que se manifiesta desde la infancia, pero que es suscepti­

ble de modificación en su expresión, a través de la influen-

cia cultural. De acuerdo con ello puede advertirse la impor-

tancia de las experiencias infantiles en la expresión sexual 

del niño, ya que éste tomará como modelos los comportamientos 

adultos y realizará aquello que le proporcione satisfacción 

en su medio social. A la vez la interacción constante con 

los miembros de su especie irá conformando ideas y pensamien-

tos acerca de su naturaleza sexual. Esto último también in-

fluirá sobre el comportamiento del menor en este ámb1to. 

Por lo anterior, podrá observarse que en conductas sexua 

les infantiles consideradas como "antisociales" o ''antimora-

les'', la sociedad juega un papel muy importante, ya que repr! 

sentan en la mayoría de los casos, el tipo de interacciones 

que tiene el niño con el mundo adulto. 

A continuación se presenta la forma en que instancias co­

mo la familia y la escue la ; y sucesos como la agresión se x ual 

y los medios masivos de comu n ic ación intervienen en este tipo 

de comportamient o, considerando en el an álisis las interrela­

ciones de tipo bi oló gico social y psi c ológico que se dan en 
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el individuo, así como la relaci6n reciproca entre pensamien­

to y conducta. 

1.1. LA FAMILIA 

La familia es un grupo social conformado a lo largo de 

la historia de la humanidad como una necesidad de sobreviven-

cía y estabilidad. Es en ella en donde la mayoría de los ni-

ños tienen el primer contacto con el mundo exterior y en don­

de empiezan a desarrollar cada una de sus potencialidades y 

características individuales. En lo que respecta a la sexua-

lidad, esta instancia social ejercerá diferentes influencias 

que se verán reflejadas en el comportamiento que el niño adoE 

te en relaci6n a su naturaleza sexual y la de los demás. 

Al hablar del comportamiento característico del sexo fe­

menino y masculino, se hace menester mencionar que éste es el 

resultado tanto del desarrollo hist6rico d e la humanidad, co­

mo de las particularidades adoptadas por el grupo sociocultu­

ral al que pertenecen los individuos. 

Desde que el hombre nace y empieza a desar r ollarse, su 

medio familiar le p r e senta indicios sobre l a s co nduc tas , s e n­

timientos, pensa mie nt os y actitu des qu e le correspo n d e n s o - . 

cial mente de a c uerdo a su gén e ro. Esto s e ll ev a a c a b o a t ra 

vés de la pres e ntaci 6 n de modelo• que el niño i mita y de la 
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aplicación de premios y castigos hacia lo que cubre o nó con 

las expectativas de los adultos (Alvarez y Mazin, 1986). Di­

chas expectativas están determinadas, en la mayoría de los c! 

sos , por la observación de los genitales del recien nacido, 

ello permite incluirle en un sexo especifico y dirigir los e~ 

fuerzos en pro de su identificación con dicho sexo para prom2 

ver la realización de su papel sexual correspondiente (Alva­

rez; Sánchez y Delfin, 1989). 

Ante las suposiciones de que el sexo biológico puede 

presentarse como directamente responsable de las conductas 

propias de niño o niña, existen evidencias que sustentan el 

hecho de que esta influencia se da sólo en la forma indirecta 

ya mencionada . Dichas evidencias se refieren al hecho de que 

en casos en que por anomalías genéticas u ~ormonales se atri­

buye al niño un sexo equi v ocado, éste desarrolla una identi­

dad y por l o tanto un comportamiento acorde al trato social 

proporcionado p or su medio. 

As í se e n cuentra que la forma en q ue se viste y se trata 

a un ni ño , a sí como los jue g os característicos en lo s que se 

invol uc ra y e l re c haz o social c u and o se sal e de los estánda­

re s a c ep t ado s , influye n deter minanteme nte e n la conducta que 

a s um e c o mo consecuen c ia de su ne c esida d social de afecto y a-

c e p tabil i dad (Gag non, 1980) . 
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Sin profundizar sobre si los papeles exigidos para el g~ 

nero masculino o femenino tienen o no fundamento, puede obser 
1 

varse la conveniencia de que los niños desarrollen comporta-

mientes acordes a su género, debido a que la falta de corres-

pendencia entre sexo y papel sexual puede tener como conse-

cuencia el rechazo social, o bien confusiones respecto a su 

identidad sexual. 

De acuerdo a lo expresado por Escardo (1970), cuando los 

padres no aceptan el sexo de su hijo y como consecuencia le 

visten o le tratan como perteneciente al género o~uesto, pue-

den ocasionar en él conflictos que repercuten directamente so 

bre su esquema sexual, ya que: 

"Son las primeras situaciones vividas y las inicia­
les impresiones las que encauzan la actitud sexual 
del chico y ese encauce es determinante de su desen 
volvimiento sexual ulterior" (p.18). -

Ello no porque se considere que los padres son la única 

influencia posible, sino porque las conductas afeminadas o 

masculinizadas pueden provocar el rechazo social de los niños 

del mismo sexo (Bigge y Hunt, 1986); quienes podrían, con ba-

se en la con v ivencia, trasmitir las pautas de conducta que el 

niño, femenino o masculino, debe emitir en sociedad para su 

aceptaci6n. 
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Un comportamiento que frecuentemente se presenta en los 

niños como resultado de su naturaleza exploratoria, es la ma~ 

turbación (Escardo, 1970). Nagera (1981) manifiesta su obser 

vación en niños menores de 1 año y una tendencia a disminuir 

o desaparecer a los 6 años. Expresa que cuando se presenta 

excesivamente suele ser indicio de conflictos psicológicos: 

"Es~os tocamientos de los genitales serán más o me­
nos ocasionales, sobre todo si es un niño sano y fe 
liz, pués se ha comprobado que son precisamente los 
niños frustrados e infelices en sus relaciones hoga 
reñas los que recurren más frecuentemente a esta sa 
tisfacción autoerótica, ya que en su vida de rela-­
ción con otros seres humanos obtienen poca o ningu­
na gratificación" (p.64). 

Las frustr.aciones se presentan cuando no se obtiene al-

g6n evento necesario para el bienestar psicológico. El niño 

requiere , debido a su naturaleza, la aprobación y afecto de 

su entorno social, y son precisamente los padres los primeros 

en tener oportunidad de prodigárselos. Cuando esto no ocurre 

su hijo tenderá a buscar esta satisfacción en sí mismo (mas-

turbación), afec t ándose a la vez el desarrollo de su afecti-

vidad hacia los demás (Asociación Norteamericana de Estudios 

sobre la Infa n cia, 1973). 

Cuando los pa dres pr o d ig an a s u s hijos frecuentes rega-

ñ o s o ma l tratos c o rporales, es tán influyendo también sobre la 

presencia excesiva de l a mast u rbación, y a que segOn lo expre-

s ado por Ga gno n ( 1 980 ) l a in c ita c i ó n a l a obtención de satis-
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facci6n por medio de la autoestimulaci6n suele provenir de e­

mociones como el mi edo, el enojo o el do~or. 

· Escardo (1970) presenta otros tipos de posible influen­

cia paternal al comentar que las conductas masturbatorias tie~ 

den a desaparecer siempre y cuando el niño no sea recriminado 

o castigado por ello, 6 bien, no se dé una estimulaci6n exci­

tativa de carácter intimo o genital ._ Según su punto de vista, 

esta estimulaci6n puede ser proporcionada, aunque no de manera 

intencional, cuando los padres duermen con su hijo. 

En forma indirecta, los progenitores pueden propiciar la 

permanencia o exceso de masturbaciones, al no presentar opor-

tunidades de juego y desarrollo motor a sus hijos. Según Es-

cardo (1970) la ausencia de las condiciones mencionadas puede 

otorgar a la masturbaci6n un carácter de juego neur6tico. E­

llo posiblemente como producto de la ansiedad que generaría 

en el niño el no sat i sfacer las necesidades apremiantes para 

su desarrollo . 

Como podrá observarse, con base en lo anteri o r, la familia, 

específicamente los padres, juegan un papel muy i mportante en 

la presencia de masturbaciones excesivas en los ni ñ os. Estas, 

además de e lucidar c o n f lic to s psicológicos, p ueden ocasionar 

el rechazo social del me nor . Si se presentan en la es cuela 

l l a marán la atención de maestros y compañer os , quienes p ueden 

adop t a r a c ti tude s de r e chazo o manifestar constantes in con f o r-
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midades respecto al actuar del niño, incrementando la manifes 

taci6n del problema. 

Queda aún por investigar el papel de la fantasía en este 

comportamiento, ya que según lo expresado por Alvarez y Mazin 

(1986), a lo largo del desarrollo de su sexualidad y del in­

tercambio con el medio social, el individuo va identificando 

aquellos estímulos que funcionan como medio de erotizaci6n y 

que al ser utilizados imaginariamente proporcionan excitaci6n 

para la obtenci6n de placer a través de la expresión sexual 

masturbatoria. Sería interesante la identificaci6n de los es 

tímulos que utiliza el niño en este tipo de práctica y tam­

bién los efectos presentes y futuros que se darían como resul 

tado de ellos, ya que si el menor utiliza figuras parentales 

o bien escenas homosexuales podrían despertarse en él senti­

mientos de culpa o conflictos futuros de identidad sexual. 

Esto último como resultado del condicionamiento que se genera 

al obtener placer anteponiendo a la masturbaci6n escenas er6-

ticas entre miembros de un mismo sexo (Santacreu, 1988). 

Según el Dr. Jensen (1981), los niños tienen una curiosi 

dad normal por su cuerpo y el cuerpo de los demás, ella se ma 

nifiesta a trav é s de e x presiones v erbales e i n te n tos de toc a ­

mientos genitales dirigid o s a p a dr es, hermanos o compañeros. 

En algunas ocasiones, entre niños que se encuentran en la mis 

ma etapa de desarr o llo, se realizan los llamad o s juegos sexua-
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, le) que van desde tocamientos mutuos de genitales hasta la 

imitación del coito. Para Jensen ello carece de alguna anor-

malidad psicológica y sus daños suelen abocarse a las manifes 

taciones escandalizantes del medio social. 

Gagnon (1980) añade a la concepción de juego sexual, lo 

concerniente a la exhibicfón mutua de genitales y los contac-

tos oral-genital entre niños. Expresa que este tipo de activj 

dad parece derivarse de: 

"La curiosidad sobre lo prohibido, de imitar las ac­
tividades de los adultos o de niños un poco mayores" 
(p. 116). 

Advierte de la existencia de un contexto de juego que 

de no estar vinculado a prohibiciones que incrementen la cu-

riosidad del niño, se presentará en forma poco regular, ya 

que carece de incitación erótica y puede ser sustituido por 

actividades de mayor refuerzo social. 

En cuanto a la edad en que este tipo de prácticas se 

presentan Kinsey y col. (cit. en Jensen, 1981) indican que 

se dan en el peri o do comprendido entre ~os 6 y 8 años de 

edad. Gagn o n ( 1 9 8 0 ) maneja la existencia ocasional de jue-

gos sexuales e nt r e los 6 y 1 2 años; y la Asociación Nortea-

mericana de Estudi o s s obre la Infancia (1973) habla de su 

existencia en el lapso abarcado entre los 4 y 10 años. Como po-
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drá observarse no existe un acuerdo en cuando a la edad en 

que estos contactos se presentan. Esta falta de claridad pu~ 

de ser ocasionada por la ausencia de investigaciones que pu­

dieran incluso revelar la existencia de estos juegos en eda­

des más tempranas. 

Con base en lo expuesto, puede concluirse que si bien la 

naturaleza exploratoria de los niños los lleva a la búsqueda 

y tocamiento mutuo de genitales, en la repetición de ello in­

terviene la prohibición que el entorno social manifieste al 

respecto. Ahora bien, la explicación a las diferentes formas 

que van adquiriendo estos juegos, sobre todo a la imitación 

del coito, puede encontrarse en los modelos de "juego" que el 

niño encuentra en su medio ambiente. En este sentido los pa-

dres influirán en la presencia de juegos se~uales incitando 

la curiosidad de sus hijos a través de prohibiciones sin nin­

guna explicación u ofreciendo modelos susceptibles de imita­

ción. 

El juego sexual practicado regularmente también puede 

ser ind i cio de la inexistencia de juegos que proporcionen ma­

yores gratificaciones y que a la vez propicien el desarrollo 

de las c apacidades d el niño. 

Cuando l os padres no ofrecen a sus h ijos dirección hacia 

otras posibilidad e s de entretenimiento y diversión, están in-
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fluyendo i ndirectamente sobre la presencia de estas activida-

des, que si bien carecen de connotaciones anormales en su o-

rigen, cuando se presentan frecuentemente pueden ocasionar 

problemas de a n siedad (Asociaci6n Norteamericana de Estudios 

sobre la Infancia, 1973) o confusiones futuras de identidad. 

Esto último dependiendo de la naturaleza de los juegos, ya 

que si son practicados entre miembros del mismo sexo y duran-

te períodos prolongados pueden condicionar respuestas de exci 

tación homosexual (Me. Cary, Me. Cary, 1983). En referencia 

a lo anterior, Santacreu (1988) expresa: 

"Si estas experiencias sexuales llegan a ser impor­
tantes en número y producen reacciones emocionales 
condicionadas a estímulos homose x uales, las posibi­
lidades de conducta homosexual aumentan" (p. 264). 

Ahora bien, se considera importante mencionar que estos 

contactos, por su naturaleza, también podrían desper t ar en el 

niño sensaciones placenteras que lo llevarían a la búsqueda 

de nuevas gratificaciones y que lo haría n un sujeto c o n menos 

defensas ante posibles abusos sexuales, sobre todo si las gr~ 

t ificacio n es en su entorno socio afec t i v o se presentan c o n nu 

la o poca frecuencia. 

Ford y Beach (cit. e n J en s e n, 1981) consideran que el 

juego sexual lej o s de re pr es en tar un p roblema en lo s n i ño s, 

puede funcionar como medio de preparaci6n para contactos 

s exu al e s sat is f actorios en la edad a dulta. Sin e mbargo, 
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según lo expresado en el presente, tal ventaja no justifica-

ría los riesgos a los que se expone el niño como resultado de 

este tipo de actividades (problemas de identidad, rechazo so-

cial, sentimient o s de culpa, etc.) o bién el tiempo que pier-

de en estos juegos y que puede ser utilizado en entretenimien 

tos que ayudarían al desarrollo de su potencial infantil. 

Tal vez por ello Nagera (1981) sugiere que la reacción de los 

padres no debe ser de castigo pero sí de prevención al evitar 

que el episodio se repita. 

"No se haga un mundo de esto. En general no tiene 
importancia, ni es índice de ninguna aberración, co­
mo alguna gente supone. No se les regañe, ni mucho 
menos se les castigue. Hay que limitarse a evitar 
que eso vuelva a ocurrir, tratando de mantenerlos su 
ficientemente ocupados y entretenidos cuando están 
jugando juntos" (p. 67). 

~lgunos padres se muestran preocupados porque sus hijos 

aún no adquieren el pudor social que impide la exhibición de 

las partes genitales, sin embargo, esto carece de anormalidad 

cuando el niño es menor de 6 años o bien cuando esta conducta 

no se realiza ante extraños y/o acompañada de lenguaje obsce-

no. Ello puede ser señal de la existencia de abuso sexual, o 

ser la expresión de problemas emocionales derivados de crian-

zas patológicas (Jensen, 1981). 

La adquisición del "recato" corporal surge como una asi-

milación cultural en la que al parecer la afectividad y ejem-
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plo social juegan un papel importante (Escardo, 1970). Sien-

do así la ausencia de afecto o modelos efectivos en la fami­

lia, podría influir en la permanencia del exhibicionismo. 

También cuando un padre no informa a su hijo sobre la natura­

leza y cuidado de su cuerpo, está influyendo indirectamente 

sobre este tipo de conductas, que a la vez representan un 

riesgo para el niño, ya que podría encontrarse con personas 

que aprovechando la situación le inmiscuyeran en experiencias 

propias del abuso sexual. 

En cuanto a la información que los padres proporcionan a 

sus hijos acerca de la naturaleza de sus órganos genitales, 

es importante subrayar que de ella dependerá el valor que el 

niño se otorgue a sí mismo como ser sexual. 

Según Hargreaves (1986) el hombre tiende a adjudicarse 

un valor positivo o negativo en función de las actitudes que 

los demás manifiestan hacia él como persona con característi-

cas particulares. S i los padres rechaza n en su totalidad o 

parcialidad al menor, esto propiciará que adjudique a su per­

sona y capacidades un escaso o nulo valor, que se reflejará 

no solo en sus emociones sino también en su comportamiento 

(Tausch, Tausch, 1981). 

Si las actitudes adultas n egativas va n dirigidas especí­

ficamente a las partes sexuales, el niño puede considerarlas 
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como malas, poco útiles, sucias, vergonzosas o graciosas, de-

pendiendo del tipo de informaci6n que reciba. Los efectos de 

esta desvalorización pueden observarse cuando los niños utili 

zan diferentes alusiones a los genitales para ofender, cuando 

se ríen "nerviosamente" al tocar temas referentes al sexo, o 

cuando cuentan chistes en donde la caricaturizaci6n de los g~ 

nitales es el tema central. 

Además de estas manifestaciones conductuales pueden ob-

servarse inhibiciones o estados de ansiedad derivados de sen-

timientos de culpa por "tener" o "utilizar" algo tan "vergon-

zoso ó malo" como los genitales. Estas situaciones suelen 

surgir, como se ha venido revisando, cuando los adultos recri 

minan duramente a los niños por mostrar o manipular sus geni-

tales. Monroy (1980) proporciona una base . a lo anterior al 

comentar: 

"Si el individuo ha sido condicionado a pensar (y 
sentir) que el · sexo es malo, sucio, pecaminoso, em­
pezará a sufrir fuertes sentimientos de culpabili­
dad, que en la mayoría de los casos no lo preserva­
rá de experimentar alrededor de su sexualidad pero 
que sí hará que padezca ansiedad, y tal vez, desa­
rrolle inhibiciones, represiones, fobias o tem ores 
(p. 22). 

ha c omentado a lo largo de este a par tado la forma en 

que los pad r es influ yen desde el nacimiento en comportamien-

tos que revelan p roblemas em ocio nales y que pueden proporcio-

nar dañinas experie nc ias sociales. Si n embargo y no ob stante 
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la importancia de las primeras vivencias, el hombre está suj~ 

to a constantes influencias que pueden modificar, fijar, o 

bién, intensificar las expresiones infantiles (Gagnon, 1980). 

Por ello se ha considerado conveniente incluir los siguientes 

apartados en el presente capítulo. 

1.2 LA ESCUELA 

Conf_Q rme __ ~el_n_iño crece y se desarrolla requiere de mayo-

res experiencias sociales. Por ello, aunque muy importante 

todavía, la familia debe dejar de ser el único medio de infor . 
maci6n de los hijos. Aproximadamente a los 3 o 4 años el ni-

ño ingresa a la educaci6n preescolar obteniendo gradualmente 

ricos elementos para el desarrollo de su potencial. Sin em-

bargo, en el ámbito sexual la formaci6n escolarizada se ve to-

tal o parcialmente ignorada, sin que por ello, como instancia 

social, deje de influir en la concepci6n y comportamiento 

sexual de los niños. 

Una de sus formas de influencia se refiere a la trasmi -:._ 

si6n de informaci6n y a la adquisici6n de experiencias, que 
y 

en torno a lo sexual, se producen entre compañeros. 

Según expresa Chávez ( 1987) los niños se ven frecuente-

mente implicados en los ll ama dos juego~ se x uales i nfant iles . . 
Esta actividad carente en sí misma de anormalidades escanda-
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lizantes puede no ocasionar conflictos o secuelas de conduc-

tas antisociales. Sin embargo, recordando lo ya expuesto en 

el apartado anterior, esta probabilidad existe cuando se dan 

ciertas situaciones que por su naturaleza pueden hacer del 

juego sexual un factor de riesgo para el bienestar infantil. 

Así los juegos de carácter homosexual, cuando se presen­

tan con regularidad pueden crear en el niño conflictos futu­

ros de identidad, sobre todo, cuando están relacionados con 

gratificaciones de tipo emocional (Santacreu, 1988). En los 

niños menores de 9 años las probabilidades de estos tipos de 

interacción pueden ser mayores debido a que como menciona Chá 

vez, la convivencia infantil hasta antes de los 8 o 9 años 

tiende a ser entre miembros del mismo sexo. Los encargados 

escolares pueden influir indirectamente e~ el surgimiento y 

frecuencia de estos sucesos al no proporcionar a los niños el 

cuidado y orientación adecuados; así como al formar grupos ex 

elusivos para un mismo sexo. 

Corona (cit. en Chavez, 1987) menciona la existencia 

de otros riesgos en el juego sexual infantil refiriéndose a 

las excitaciones i n cont rolables que se producen en algunos 

casos, a los contacto s con niños de ma yo r edad y a las situa­

ciones en que uno de los integrantes s e v e forzado a partici-

par. 
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Además del posible daño emocional presente siempre que 

el niño se involucre en ~ste tipo de experiencias, existe la 

probabilidad de que intente repetirlas con niños más pequeños 

o forzar a quienes no desean interactuar o jugar en esa forma. 

Las consecuencias podrán ser el daño ocasionado al otro y las 

reprimendas a que se haga objeto en caso de ser denunciado. 

Otra de las formas en que el niño recibe influencia de 

sus compañeros se refiere a la información que le proporcio­

nan a través del llamado chiste obsceno, en donde se sugiere 

cuales son las conductas que se esperan de ellos y cuales de­

ben ser sus reacciones ante tales conductas (Gagnon, 1980). 

Los niños escuchan estos chistes, les entienda o n6, se ríen 

y los repiten en diferentes situaciones. Si se presentan re-

gañes o castigos de maestros o padres, sin una orientación a­

decuada, su uso se limitará . al grupo de amigos pero no desap~ 

recerá puesto que no existe una razón convincente para ello. 

Así el niño continuará divirtiéndose a través de alusiones, 

muchas veces grotescas, de los cuerpos femenino y masculino. 

¿Podría esperarse que mostraran respeto hacia su cuerpo ó el 

cuerpo de los demás ante tales circunstancias?. 

Es importante recordar que el menor recibe información 

de sí mismo a través de las actitudes de los demás (Hargrea-

ves, 1986). En este sentid o las enérgicas reprimendas de l os 

maestros ante conductas sexuales rechazadas socialmente solo 
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otorgarán o confirmarán un carácter dañino o vergonzoso a las 

partes genitales; y en ninguna manera lograrán la disminuci6n 

de dichas conductas, antes bien pueden incrementarse como con 

secuencia de un nivel elevado de ansiedad. 

También las actitudes hacia el aspecto sexual son trasm! 

tidas por compañeros, quienes en muchos de los casos propor­

cionan informaci6n distorsionada y actitudes de rechazo, ver­

güenza, temor, culpabilidad o irrespetabilidad. 

La escuela como organización institucional influye indi­

rectamente en tipos de comportamientos sexuales que desearía 

eliminar, al no proporcionar la educaci6n sexual necesaria P! 

ra el desarrollo arm6nico e integral del individuo. 

1.3 LOS MEDIOS MASIVOS DE COMUNICACION 

La familia y la escuela no son las únicas posibles in­

fluencias en el comportamiento sexual que el niño adopta en 

sociedad. Los medios masivos de comunicaci6n ofrecen dife-

rentes model o s de actuación femenina y masculina, así como 

de relación e ntre miembros del mismo sexo y del sexo c ontra-

rio. Así también trasmiten valores (general me nte ambiv alen-

tes) e indican la superioridad del sexo ma s culino (Gagnon, 

1980). 
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Considerando que la imitaci6n de modelos es una caracte-

rística presente en el ser humano, que se manifiesta con ma-

yor intensidad en la niñez, es importante analizar cuáles son t ,,/ 

los modelos de comportamiento sexual que presentan medios co- ¡r 
mo la televisión, la radio, las revistas y las películas. Es 

conocido por los integrantes de la sociedad mexicana que los 

personajes admirados por los niños son en su mayoría agresi-

vos física y sexualmente. Existen casos de cantantes que al 

salir a escena realizan movimientos claramente er6ticos (con 

alusi6n a las partes genitales o a la relación sexual) e in-

terpretan temas de desprecio, rebeldía o libertad sexual. 

Puede observarse frecuentemente en los infantes la repr~ 

ducción del vestuario o arreglo de estos personajes, así como 

de sus temas musicales ¿podría esperarse entonces que no re-

tomaran para sí sus actitudes y expresiones? 

En cuanto al material exhibido en revistas y folletos 

puede observarse que en lo concerniente a lo sexual se publi-

can desde semidesnudos hasta materiales que presentan difere~ 

tes tipos de coito, entre diferentes tipos de participante s . 

Los desnudos y semidesnudos pueden ser vistos po r los niños 

en cualquier puesto d e p e riódicos, así ta mbién los c u ent os de 

divulgación popular qu e p rese ntan chis te s e histor i eta s de 

morbo sexual. ¿Cómo pued e a f e ctar est o el actuar del n i ño ? . 

La respuesta a la incógnita podría enco n trarse en los estímu-
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los que éste va identificando como causantes de inquietud 

sexual y que pueden despertar en él la necesidad de obtener 

placer a través de la autoestimulación y de iniciar la búsqu~ 

da de material cada vez más excitador. Los cuentos populares 

ya mencionados presentan al niño, por lo general, la ridiculi 

zación y caricaturización de los cuerpos femenino y masculino . 

Presentan la relación entre los sexos como simple utilización 

objetal y sin hacer mención de la afectividad, ¿podría espera~ 

se en ello que surgiera el respeto y la valorización hacia el 

cuerpo propio y el de los demás? 

El material que presenta la relación coital, y que de a! 

guna forma llega a manos de los niños, está ofreciendo mode­

los de interacción que podrían retomarse en juegos o agresio­

nes sexuales. 

Desde las películas de clasificación B hasta las llama­

das porno g ráficas se presentan relac i ones sexuales que varían 

en grado y depr av ación. Fre c uentemente pueden observarse e-

pisodios de v iolación o algún tipo de agresión sexual. Estas 

peli c ulas no deber í an de acuerdo a s u nominación ser presen­

c i ada s p o r n i ños, si n e mbargo, lo s o n c o n fre c uencia, tal vez 

por qu e los padres p i ense n que no r e p re senta n un da ñ o o bien 

que una v ez g u a rda d a s se e li mi na e l ries go de que sean prese~ 

ciada s por e l me n or . 
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Kilander (1973) presenta una dura crítica al material "obsce-

no y pornogrifico" que llega a manos de los nifios, expresando 

que éste es el causante de crímenes y agresiones sexuales en 

la juventud. Ademis que es una fuente estimulante que produ-

ce ansiedades con diferentes manifestaciones conductuales. 

Por ello recalca tenazmente la importancia de eliminar este 

material de circulaci6n, pero principalmente de evitar que s~ 

res indefensos y en formaci6n como los nifios, tengan acceso o 

motivaci6n a él. 

En lo que respecta a la definici6n de los términos en 

cuesti6n, el autor de referencia menciona el poco acuerdo 

existente al respecto, pero retoma en el caso de la obsceni-

dad lo expresado por la Corte Suprema de los Estados Unidos 

de Norteamerica, para la cual se considera material obsceno 

aquel que provoca excitaciones de tipo sexual: 

ra: 

"Si para la persona media y basindose en las nor­
mas contemporáneas de la sociedad, el tema princl 
pal del material considerado en su conjunto apela 
a la curiosidad lubrica" (p. 224). 

La pornografía es definida por él de la siguiente mane-

"En el presente contexto nos referimos a abierta 
pornografía en relación con películas u ot ro ma­
terial que exhiben actos de coito o de perversión 
sexual" (p. 225). 

r 



29 

Con respecto a lo anterior y considerándolo también como 

un atentado contra la sexualidad humana, Me. Cary y Me. Cary 

(1983) expresan que la forma más adecuada de evitar la consul 

ta de pornografía es a través de la educaci6n sexual. 

1.4 LA AGRESION SEXUAL 

Se concibe como agresi6n sexual todo tipo de acto de ca­

rácter sexual en que se utilice como objeto de placer a un m~ 

nor. Dichos actos comprenden conductas como: exhibicionismo, 

masturbaci6n, violaci6n y recorridos manuales o bucales por 

el cuerpo infantil. 

Los ofensores pueden ser: desconocidos, conocidos, mae! 

tros o familiares, incluyendo entre estos últimos a padres y 

padrastros. Se ha observado la mayor prevalencia del incesto 

en comparación con los otros tipos de situaciones agresoras. 

Esta ofensa a la condici6n humana del niño, además de 

poder ocasionarle d años somáticos, atenta contra su bienestar 

general. Así se presentan alteraciones emocionales como: 

siedad, temor, inseguridad, depresión, resentimiento y baja 

autoestima. 

an 

Existen tambié n compor tamientos que manifiestan el daño 

sufrido por e l niño, en tre ellos: agresión, hostilidad, auto 

) 
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castigo, hiperactividad, rebeldía, ~rueldad, intentos suici­

das, llanto, temblores~ vagancia, ó bien, poca actividad, re-

traimiento y evitación del contacto social. 

senta insomnio y bajo rendimiento escolar. 

También se pre-

En cuanto a la influencia de este acontecimiento en el 

comportamiento sexual, se pueden presentar: masturbaciones 

compulsivas, interés repentino hacia temas sexuales,y agresio-

nes de la misma índole a otros niños. A largo plazo: probl~ 

mas de afectividad, de responsividad sexual, prostitución, 

drogadicción, alcoholismo, homosexualidad y delincuencia. 

La existencia de las alteraciones mencionadas variará 

en función de las características individuales del menor, de 

la situación de agresión y de las situaciones sociales prese~ 

tes antes y después del evento. En cuanto a las característl 

cas del niño, influye: su estado emocional anterior y su e-

dad. En el evento agresor: su duración y la existencia de 

violencia. En los contactos sociales: el ambiente familiar 

y las reacciones ante el hecho (Pérez, 1992). 

Cu Farfán y Suasnavar (1990) se refieren a las anorma­

lidades conductuales como las expresiones de los conflictos 

emocionales que surgen e n el niño a raíz de la agresión, men­

cionando que ellas son por lo general lo contrario al actuar 

acostumbrado del menor. 
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Sugieren diferencias entre los comportamientos adoptados 

por varones y mujeres, expresando que los primeros tienden a 

la agresividad y las segundas a una exagerada sumisi6n, así 

como a la adopci6n de papeles maduros y maternales en la fami 

lia. 

Manifiestan la existencia de juegos sexuales frecuentes 

y de carácter adulto, realizados con juguetes, amigos, fami-

liares, o bien, en forma autorepresentativa. Estas conductas 

pueden a la vez incrementar el riesgo de una nueva agresi6n 

sexual. 

Como podrá observarse en lo expuesto a lo largo del pre­

sente capítulo, la conducta y opini6n del niño acerca de su 

constituci6n sexual se encuentran en funci~n de sus vivencias, 

de tal manera que si la sociedad como tal es responsable del 

surgimiento de conflictos, confusiones o conductas asociales 

que se han mencionado, puede tambiln abrir el camino para la 

educación en esta área, e introducir influencias que reditúen 

en el bienestar infantil. 

El siguie n te capítulo está dedicado al análisis de los 

conceptos y l ineamientos a seguir e n la educación de la sexua 

lidad. 
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CAPITULO 2 

LA EDUCACION SEXUAL INFANTIL 

Se ha destacado ya la importancia de proporcionar educa-

ci6n sexual a nuestra poblaci6n infantil, de tal manera que 

las influencias sociales a que está sujeta se dirijan a la 

prevenci6n de conductas llamadas por los adultos "asociales" 

o "perversas", evitando el surgimiento de ansiedades o distor 

sienes que se reflejan necesariamente en su comportamiento. 

De ello se derivan algunas preguntas: ¿C6mo proporcionar una 

verdadera educaci6n sexual?, 

volucrados?, ¿qué cuestiones 

¿quiénes son los principales in­

deben ser consideradas~ ¿qué P! 

pel juegan los profesionales del comportamiento en esto?,¿cu! 

les son sus alcances?. 

Con motivo de dar respuesta a estas inc6gnitas, el pre-

sente capítulo se encuentra dividido en varios subtemas, el 

primero dirigido a una conceptualizaci6n de los tér min os edu-

cación y sexualidad de acuerdo a lo planteado por Orlando (En 

Peretti, 1975), quien indica que en todo proceso educativo d~ 

be especificarse claramente la finalidad del mismo. Sigui en-

do la línea de las definiciones planteadas se presenta tam-

bién un apartado titulado: "Cuestiones a considerar en la Edu 

cación Sexual Infantil " , cuy a finalidad es la de obtener una 

guía para el abordaje en este ámbito. Se analiza la for ma en 

que l a Secretaría de Educación Pública maneja la sexualidad 
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en los libros de texto otorgados a los educandos y finalmente 

se presenta una reflexi6n sobre la conveniencia de elaborar 

programas educativos dirigidos a esta área de la condici6n hu 

mana. 

2.1. DEFINICIONES BASICAS. EDUCACION Y SEXUALIDAD 

Uno de los problemas a los que se enfrenta la existencia 

de una educaci6n sexual infan t il completa se refiere al poco 

acuerdo en cuanto a los términos de educaci6n y sexualidad, 

ya que la concepción de los mismos determina, en la mayoría 

de los casos, la dirección de los esfuerzos. Por ello se ha 

considerado importante la revisi6n de diferentes concepciones, 

a fin de visualizar con mayor claridad cuál seria l~ postura 

que permitir í a abarcar al niño en su condici6n totalizadora, 

y ofrecer a éste los beneficios de una educaci6n completa y 

humanitaria. 

2.1.1. EDUCACION 

La co nfusión te6r i ca del concepto educación puede apre­

ciarse i nc lusiv e en e l uso cotidian o que se hace de él, ya 

q ue i g ua lm e n t e s e esc uc h a h ab l ar d e n i ños "mal educados" que 

" s in ed ucaci ó n". Pue de adve rtirs e en es to , que por un lado 

se hab l a de la pre sencia de un a e du c a ci ón mal proporcionada 

o mal adqui r ida, y por ot r o . de l a ause ncia de la misma. Ello 
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conlleva a analizar qué es la educación, a manera de llegar a 

concluir si ésta es sinónimo de enseñanza o bien una forma s~ 

cial que pretende enseñanzas específicas, con fines también 

específicos. Monroy (1980) la define en términos generales 

cómo el aprendizaje por trasmisión socio cultural recíproca, 

utilizando las siguientes palabras: 

"El fenómeno educativo consiste en la trasmisión de 
las pautas culturales, de los hábitos, de las ideas, 
etc. de un determinado grupo social. Este proceso 
inevitable se lleva a cabo de manera re~íproca entre 
sus integrantes, los cuales se encuentran vinculados 
por la convivencia. Todo individuo por tanto, reci­
be educación y ayuda en el proceso de educar a o­
tros" (p.15). 

Como puede observarse, en la anterior postura no existe 

una diferenciación clara entre el aprendizaje y la educación, 

de tal manera que se podría decir que cualquier influencia s~ 

cial es educación. Cabría entonces la pregunta de si hechos 

tales como la agresión sexual, el maltrato infantil y otras 

formas dañinas de interacción, forman parte del proceso educa 

tivo. 

Desde un punto de vista conductual, Bigge (1985) hace 

referencia a la educación como el aprendizaje que provoca ca~ 

bies en la conducta, acor d es siempre a un objetivo previamen-

te establecido por el educad or, sin profundizar sobre la natu 

raleza de dicho objetivo. Esta postura coincide con la tomada 

por Monroy (1980) en cuanto a que se considera a la educación 
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como una forma de trasmisión y adquisición de conocimientos, 

sinenfatizar sobre la índole de los aprendizajes contemplados 

en ella. Siendo entonces que los objetivos planteados podrían 

o no estar dirigidos al desarrollo del potencial humano. El 

art. 3o. de la Constitución Mexicana advierte que: 

"La educación que imparte el estado.- Federación, 
Estados, Municipios.- tenderá a desarrollar armó­
nicamente todas las facultades del ser humano y 
fomentará en él, a la vez el amor a la patria y la 
conciencia de solidaridad internacional en la in­
dependencia y en la justicia"(Rabasa y Caballero, 
1982 p. 20 ) • 

Esta última alusión a la dirección que debe tomar la edu 

cación permite observar la necesidad de especificar la dife-

rencia existente entre lo que serían , los aprendizajes de cual 

quier tipo y los considerados como parte del fenómeno educa-

tivo. Al hablar de la dirección qué cebe tomar la educación, 

González (1987) hace énfasis en el desarrollo de todas las ca 

pacidades, expresando que: 

"La edu cac ión está orienta da hacia el desarroll.o in­
tegral y armónico de la persona humana y por ello 
debe abarcar todos los aspectos de la vida del ser 
hum an o, el físico, el afectivo, el moral, el inte ­
lectual y el s ocial" (p .53). 

Cabría a ña dir a lo exp resado por esta autora, que siendo 

la educación una activid 2 d del hombre para el hombre, ésta de 

be siempre estar dirigida hacia el beneficio del mismo . Así 
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desde la perspectiva del presente trabajo y por lo ya expues­

to, se ha considerado conveniente definir el proceso educati­

vo como un conjunto de aprendizajes que conllevan al desarro­

llo del potencial del hombre en su beneficio. 

Ahora bien, si por naturaleza la educación pretende el 

desarrollo pleno de la humanidad, debe necesariamente abordar 

los diferentes ámbitos que comprende la misma, éstos a excep­

ción del ámbito sexual se encuentran ya mencionados en la ci-

ta obtenida del trabajo de González (1985). Cabe señalar que 

aunque cada uno abarca diferentes aspectos de la vida del hom 

bre (con sus especificidades) no son excluyentes, ya que exi~ 

te un todo organizado en el que cada parte influye necesaria-

mente sobre las demás. Así una educación completa requiere 

el abordar al hombre en todos sus aspectos co mponentes, uno 

de ellos como ya se mencionó hace referenci a a la sexualidad, 

concepto que dado el objetivo del presente trabajo también 

se hace necesario analizar. 

2.1 . 2. SEXUALIDAD 

La sexualidad ha sido definida desde diferentes posturas 

como son: la médica, l a psicológica y la social, cada una de 

e llas ha dado aportaci ones d esde dif e rentes niveles, sin em­

bargo, en este apartado se pretende, sj¿;_Ó obtener una defini­

ción específica de la misma, si una visión qu e permita dis-
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cernir la direcci6n a seguir al abordar la educaci6n sexual 

infantil, para ello se enunciarán las concepciones planteadas 

por diferentes enfoques, considerando las aportaciones de ca­

da uno de ellos. 

Desde un punto de vista médico (Green, 1981) la sexuali­

dad es aquella instancia determinada biol6gicamente, que tie~ 

de a buscar placer desde el nacimiento y que conlleva a acti-

vidades masturbatorias y a la relaci6n genital. En los niños 

se manifiesta principalmente a través de juegos sexuales y la 

masturbación. 

Para Freud la sexualidad es algo innato en el individuo, 

quien desde su nacimiento tiene una serie de acciones dirigi­

das al placer y desarrollo de las fuerzas psíquicas, a la e­

nergía que da lugar a este fen6meno se le conoce con el nom-

bre de libido. Desde este punto de vista, la sexualidad pasa 

por diversas etapas antes de llegar a su desarrollo propiame~ 

te dicho, en el cual el sujeto ha adquirido tanto la madurez 

fisiológica de su conformaci6n sexual, como la madurez psico­

lógica que l e permite considerar a los otros, interesarse por 

la satisfacción mu tua e integrarse no solo corporal sino psí­

quicamente con otro ser humano del sexo opuesto. 

La s etapa s a la s que Freud se refiere como antecedentes 

a esta mad ur ez son: la oral, la anal y la fálica; en las que 
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la fuente de placer se encuentra localizada en la boca, el a-

no y los 6rganos sexuales respectivamente. Este recorrido an 

terior a la localizaci6n del placer en los 6rganos genitales 

(no llamados así hasta la madurez) produce también un desarro 

llo psíquico que permite al niño experimentar el placer de 

dar y recibir, desarrollar sus emociones e identificarse (a 

través del complejo de Edipo) con un sexo determinado. De a-

cuerdo a este pensamiento las diferentes fuentes de placer no 

son eliminadas sino solo aminoradas a lo largo del desarrollo 

(Ancona, 1975 y Bastin, 1979). 

Según lo expresado por Gagnon (1980) la sexualidad tiene 

un carácter social y consiste en la formaci6n de creencias y 

opiniones acerca de la naturaleza de nuestros actos. 

De acuerdo a Muñoz (1986), la sexualidad es cuesti6n di-

ferente al sexo adquirido biol6gica y socialmente. Es conduc 

ta hacia los demás como seres masculinos o femeninos,y la sa­

tisfacci6n obtenida a través de la uni6n genital. 

Para Ferrando (1984) es un proceso en el . q ue lo biol6gi­

co y lo afect ivo van a la par. Esta concepci6n coincide co n 

la expresada por Bastin (1979) quien considera que el desarr~ 

llo del amor da un sentido h u mano a la relación genital. 

Alvarez (1986) considera que la sexualidad está compues -
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ta por el sexo biol6gico; por el sexo de asignaci6n, otorgado 

por la sociedad en funci6n de las características del infan­

te; por la identidad de género, en donde el individuo se in­

cluye en el género masculino o femenino; y por el papel sexual 

adquirido en 1a sociedad en base a las exigencias de la misma. 

Si para fines educativos se reflexiona sobre los aspec­

tos que abarca la sexualidad en cada una de las posturas rev! 

sadas, se encontrará que todas mencionan particularidades in­

dispensables cuando se pretende abarcar al hombre en su natu­

raleza biol6gica, psicol6gica, social y cultural. 

Es así que la sexualidad en su concepci6n más amplia pu! 

de considerarse como: 

a) Un proceso biol6gico, psicol6gico y social, a tra­

vés del cual se adquiere una identidad de género. 

b) Comportamiento en el que se manifiesta el carácter 

femenino o masculino, así como comportamiento dirigido hacia 

la constitución física propia y la de los demás. 

c) Un proceso de cambios físicos, fisiológicos y psico­

lógicos. 

d) Una tende ncia a satisfacciones corporales y afectivas. 



e) La fusi6n de dos cuerpos sexuales y el disfrute de 

esa fusión, teniendo ¿orno opci6n la procreación. 

f) La capacidad de compartir sentimientos con un ser 

querido. 

g) Una serie de creencias respecto a la constituci6n 

sexual y la forma de manifestarla. 
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Partiendo de la importancia del desarrollo de cada uno 

de los componentes mencionados, a continuaci6n se enuncian y 

justifican las cuestiones a considerar en la educaci6n de la 

sexualidad infantil. 

2.2. CUESTIONES A CONSIDERAR EN LA EDUCACION SEXUAL INFANTIL 

Desde su nacimiento y durante todo su desarrollo, los ni­

ños estarán expuestos a diversas influencias que a la vez se 

manifestarán en el comportamiento y actitudes que adopten ha­

cia el mundo que les rodea y hacia sí mismos como individuos. 

En lo que respecta a la sexualidad, inherente a ellos, la in­

formación que les sea presentada por la familia, la escuela, 

la iglesia, los medios masivos de comunicación y la sociedad 

en general será de virtual imp ortancia . 

• Así si se propugna por la existencia de una educación en 
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este ámbito se hace necesario considerar aquellos elementos j 
que permitirían abordarlo en una forma global y que por nece-

sidad deberían ser retomados por las personas adultas en cu-

yas manos ha s i do confiado el bienestar infantil. 

El motivo de este apartado es precisamente el presentar 

dichos elementos a fin de proporcionar una guía de visualiza-

ci6n de las posibles deficiencias o bien conductas acertadas 

que cada educador en potencia pro mueve con su comportamiento 

en el mundo infantil que le rodea. 

Desde la más tierna infancia y con objeto de que el nue-

ve ser desarrolle una identidad acorde a su constitución físi 

ca y por lo tanto a los requerimientos sociales, es menester 

que se den en la familia una serie de acciones dirigidas a 

tal objetivo. El trato deberá ser especial y diferente para 

niño o niña siempre manteniendo como guía el pensamiento de 

que independientemente de su género son seres importantes pa-

ra la sociedad. La aceptación del se x o se reflejará en las 

actitudes de los padres y aún en la forma en que visten a su 

hijo y juegan con él. Aunque es dur a nte los primeros años de 

vida que se forma la identidad de género y el inicio del com-

portamiento acorde a e s e género, el carácter social permanen-

te del ser humano exige q u e la o r i entación sobre co mportamie~ 

tos típicos y dignos de cada sexo permanezca constante a lo 

largo de todo el desarrollo, siempre inculcando el respeto, Pf. 
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la valoración y el compañerismo en cuanto al mismo sexo y al-,f.. · 

contrario (Chávez, 1987). 

Haciendo énfasis en el valor que el niño otorgue a su 

propia constitución sexual y a la constitución de los demás, 

es necesario advertir que en ello interviene la información 

que el mundo le proporcione con respecto al nombre y función 'f; 
de cada una de las partes corporales que le conforman, inclu-

yendo, aunque no considerando en forma exclusiva, las partes 

genitales. 

Ahora bien, se hace hincapié en que para que un niño con 

sidere a su cuerpo como algo importante o funcional, no sólo 

debe hacerse uso de lenguaje verbal informativo, sino que és-

te debe siempre ser aco mpañado o comple ment ado con actitudes 

positivas, siempre comprensivas ante las diferentes con ductas 

que el niño adopte, entre las cuales se pueden mencionar los 

tocamientos genitales o las actividades mast urbatorias, en don 

de los castigos severos solo provocan ansiedades y concepcio-

n es erróneas (Chávez, 1987, Asociación Norteamericana de Estu 

dios sobre la Infancia, 1973 y Hargreaves, 1986). 

La imp ortancia de que el niño conozca y valore su consti 
\_ 

~ón sexual radica en que ello contribuirá a la for mación 

\.~ e_ actitudes positi v as hacia sí mismo y hacia 1 os demás . 

kins (1969) al ab ordar e l tema en cuestión, plantea que: 

Daw 



"El conocimiento profundo de sí mismo y el de los ....-,¡ 
demás es necesario para el desarrollo de actitudes, 
y de allí se parte para incrementar el interés, la 
solidaridad y el respeto por los demás y por sus 
necesidades emocionales" (p.9}. 
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Retomando el hecho de que la sexualidad es una instancia 

que sobrepasa el nivel biol6gico, extendiéndose a la totali-

dad de emociones del ser humano, se hace necesario abordarlo 

en su nivel afectivo desde el nacimiento. Es decir para que 

el niño desarrolle su capacidad afectiva y pueda dirigirla h! 

cía los demás en diferentes manifestaciones a lo largo de su 

vida, es menester que experimente estas sensaciones de afect! 

vidad que le hagan encontrar en los demá~ objetos favorables 

de satisfacci6n y que a la vez permitan el desarrollo de su 

amplia gama de emociones (Asociaci6n Norteamericana de Estu-

dios sobre la Infancia, 1973). ·Es aquí donde radica la impo! 

tancia del constante contacto corporel madre-hijo en el peri~ 

do de lactancia, de las muestras afectivas de los padres y m! 

estros, así como de la enseñanza dir 1gida hacia el trato afa-

ble para con los demás. 

Dawkins (1969) expresa que: 

"La madre que demuestra hostilidad hacia los senti­
mientos del niño destruye la posibilidad de una pri 
mera lección positiva: que el amor de la madre es 
más satisfactorio que la alimentaci6n y si se enoja 
cuando el bebé llora o responde con desaprobaci6n o 
rechazo a su s g ri t os en demanda de amor y comida, 
hará que el niño sienta que se ha comportado mal; 



de ese modo se inhibe el libre fluir de sus 
sentimientos" (p. 29). 
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La autora de referencia expresa también que la ausencia 

de afecto durante el desarrollo infantil ocasiona problemas 

emotividad y la búsqueda de sensaciones placenteras. Al res-

pecto N~gera (1981) indica que conductas tales como la mastu~ 

baci6n excesiva son el reflejo de la falta de satisfacciones 

que el niño sufre en su vida cotidiana. 

En este ' sentido se hace necesario advertir la importan-

cia de un ambiente global, rico no solo en afectividad sino 

también en condiciones que permitan el desarrollo integral del 

niño a través del juego y el libre movimiento (Escardo, 1970). 

Hasta aquí pueden observarse diferentes conductas adultas 

que se encuentran dentro del marco de la educación dirigida a 

la sexualidad del niño, sin embargo cabe recalcar que esta e-
-- - - --~ 

debe reducirse solo a conductas sino extenderse 

hacia las a c ti tu des que los padres mu es tren en ge .ne ~ al ~S i~ 
- "eZñ ~ ,~"' :""::.--~. -- . --ar;""' ..... 

.::.~exua,;,:~..:~ y _1a -d~·- ~ s h,: jo::J. De ello dependerá la conduc 

ta, pensamien,iQ.!l _ Y.,_~entimientos_. del niño. co'n re.s ~ec.t;:o _a s.J.i..,.~ .. -. .... 

--===-con s ti tu c i Qn sexu~ ~ (Asociación Norteamericana de Estudios so 

bre la Infancia, 1 973) . 

Puede advertirse la import ancia de que los adultos se 

instruyan y acepten su propia sexualida d, ya que solo así po-

d rán trasmitir profunda y convictivamente sentimientos de a-
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ceptación y disfrute con respecto a la conformación sexual de. 

la especie humana, ademAs podrán enfrentar con sabiduría si-

tuaciones infantiles de masturbación, juego sexual o exhibi-

ción, ya que al comprender la naturaleza exploratoria de los 

mismos y ofrecer al niño la comprensión y ayuda necesarias 

evitarán fijaciones conductuales y ansiedades resultantes de 

sentimientos de culpa o bien de la ausencia de gratificaciones 

ambientales (Escardo, 1970 y Gagnon, 1980). 

Otro hecho que debe considerarse en la educación sexual 

dirigida a la infancia es la prevención del abuso sexual, en 

ella se interviene desde el momento que se abordan los puntos 

ya mencionados, sin embargo, se requiere complementar a tra-

vés de una orientación al niño sobre las señales que pudieran 

indl carle la existencia de un posible abuso, así también es 

importante que se le oriente sobre la forma en que debe actuar 

ante dichas señales (Cu Farfán y Suasnavar, 1990). Est o, el --­conocimiento de su cuerpo, el fortalecimien to de su autoesti-___ ___________. ~-·~~~~~~~-·~~~~ 
ma y la confianza que le otorguen ~º2-ª~ultos ayudarán al ni-.-- --- ~ 
ño a hacerle fr"eri-te···a:· este tipo de situaciones evitando que -...__ .... _ - ~ 

se consumen, o bien en casos extremos en que el abuso llegue 

------------------- -- - ----· - ----·-- ---
ª efectuarse permitirán el que puedan re_t .Qmar.s_e valores y a 
- . ·-----.._ J.¡ 

.e-xistentes para la superación del conflicto emanado d e l s uce-
""----------------- -· --- - - - - ---

so, sobre todo si se deja esclarecido que el niño no e s culp~ 

ble o responsable por lo acontecido. 
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Otra cuestión a considerar es la respuesta que se propo~ 

cione a los niños ante las interrogantes consideradas de or-

den sexual. En estas situaciones al igual que en las mencio-- ·- _,,,,..--- ~ 

nadas anteriormente influirá no solo lo que se comunique a 

---- J--- -
través del lenguaje verbal sino también la información gestual 

- y todos los componentes que denotan las actitudes reales de 

los adultos, . Para que ellas se presenten o mantengan conti-

nuidad deben . existir en el ambiente del 
(i 

áño la confianza y 
() -

comunicación adecuadas, es decir, se le debe estimular ~ 

tantemente a la expresión de sus vivencias, dudas o temores, 

asi como también se le debe comentar sobre diferentes aconte-

cimientos, propiciando una comunicaci6n libre y amena; y ~-

bre todo nunca se le deb~ reprender por expresar sus verdade-

ros sentimientos o dudas. 

Con la finalidad de evitar miedos o ansiedades el contex 

to emocional en que se dé respuesta a las interrogantes debe 

siempre est a r cargado de afectividad y respeto. El respeto es 

tará pr e sente al evitar el hacer burlas o chistes sobre la 

constitu c ión se x u a l del ser humano, así como al responder con 

términos reales (ci e nt íf icos) .cuando el ni ñ o pregunte sobre 

e l nombre d e sus pa rtes c orporales (Mo n r o y, 1 9 86 ) . 

La Asocia c ión Nor t eam e r ic a n a de Estudi o s sobre la Infan-

cia (19 73 ) p l ante a que c u an do e l niño pr egunta sobre el nom-

br e d e l a s p a r tes g e n it ales d e be contestá rs e le con naturalidad 
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y veracidad, evitando incluir términos que en lo posterior 

deberán ser corregidos y que además pueden despertar un inte­

rés dirigido hacia el porqué se le ocultó el nombre real de 

estas partes corporales. 

No existe barrera dada para no responder de inmedia-

to a las interrogantes del niño. Es importante hacerlo y de 

manera acorde a lo que realmente le interesa saber, conside­

rando su edad cronológica e indagando sobre la naturaleza 

real de la pregunta. Así mismo debe utilizarse un lenguaje 

claro y sencillo de manera que el niño pueda comprender el 

contenido de la respuesta otorgada (Monroy, 1986). 

Monroy (1986) hace mención de la importancia de utilizar 

materiales didácticos adecuados para la mayor comprensión del 

n i ño. En su libro Hegeler (1974) propone la utilización de 

dibujos, proporciona ejemplos de las diferentes preguntas que 

pueden hacer los n i ñ os entre 4 y 8 a ñ os de edad y presenta 

diálogos adaptados al lenguaje infantil. Sugiere que el li-

bro sea utilizado como guía y posteri o rmente forme parte de 

los materiale s q u e el niño pueda manipul a r co mo repas o . 

Con res pec t o a la s ex pli ca c ion es basa das en ejemplos ani 

male s o veg e ta l es, se c on s i d e r a qu e é s t a s p ueden ocasionar 

con fu sion e s (As oc i ac ió n Mex ic an a d e Es t u dios sobre la Infan­

cia, 1973) o i nclusive temores y a nsi e da d e s en los niños (Da! . 
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kins, 1969). Se debe recordar que el ser humano posee condi 

ciones que lo hacen diferente, único ante la naturaleza viva, 

que es capaz de amar, de mantener intimidad y de pensar. Por 

lo tanto, cuando un niño pregunta sobre sí o sobre el nacimie~ 

to de seres igual a él, está interesado no solo en el aspecto 

biológico sino en cómo interviene la totalidad que lo confor­

ma en todos estos hechos y qué valor debe dar a los mismos. 

Ejemplos de esto son las interrogantes sobre las diferencias 

hombre-mujer, sobre el uso de las partes genitales, la rela­

ción sexual y el nacimiento y cuidado de los hijos. 

Como podrá advertirse los ejemplos animales y vegetales 

pueden dar un carácter grotesco o incompleto a algo que en 

la naturaleza del hombre posee un matiz socio cultural y afe~ 

tivo. Además no debe pasarse por alto que en toda explica-

ción de la reproducción humana debe hacerse énfasis en la im­

portancia de perpetuar la continuidad de grupos familiares, 

ya que esto permite tanto la sobrevivencia como la estabili-

dad emocional de sus integrantes. Así también el desarrollo 

de las capacidades del hombre (Dawkins, 1969). 

Por lo ya comentado a lo largo del trabajo puede obser­

varse la importancia de que los padres proporcionen al niño 

desde el nacimiento los el eme ntos necesarios para el desarro­

llo de su sexualidad. Resta ha c er mención de la postura adoE 

tada por Makarenko (1983), quien pone especial énfasis en el 
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ejemplo, el amor familiar, el pudor y la amistad, consideran­

do que no es necesario y si a veces contraproducente el expli 

car al niño hechos referentes a las relaciones sexuales o 

bien a las cuestiones del nacimiento. Se hace alusión a este 

pensamiento porque es el que prevalece en muchas familias que 

por conservar su pudor e intentar frenar impulsos ~exuales no 

informan a sus hijos sobre cuestiones básicas de la sexuali­

dad, evaden respuestas y esperan que sean los amigos los que 

informen sobre cuestiones íntimas, aunque muchas veces (casi 

siempre) la información se encuentre falseada. Si bien el p~ 

dor, el amor, la amistad y el respeto forman parte de la edu­

cación sexual se debe recordar que también deben incluirse la 

confianza, la comunicación, el respeto y la evitación de con-

fusiones y temores. Y esto solo se logrará a medida que los 

adultos desarrollen la cualidad de la sinceridad y la acepta­

ción de sí mismos. 

Considerando la situación actual de nuestro país puede 

encontrarse en el ambiente fa miliar un desconocimiento de las 

cuestiones menc i onadas, el cual se refleja en posturas simila 

res a la ad o ptada por Makarenko,y en el peor de los casos en 

un desconocim i ento total del papel que los padres juegan en 

el de s arroll o de u na s ex u a li da d ar món i ca en sus hijos. Es de 

c i r , una se xu ali dad que se encuent re en eq u ilibrio en los ni ve 

l e s ps i cológico, b i ológ i c o y so c ial. 
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base a lo expuesto que esto es erróneo, sin embargo,se pre­

senta interesante analizar cuál es la información que la es­

cuela está proporcionando y si ésta cubre realmente con los 

requisitos necesarios. 

2.3 LA EDUCACION SEXUAL INFANTIL EN LAS ESCUELAS PRIMARIAS 

Considerando las cuestiones mencionadas en el apartado 

anterior, a continuación se presenta un esbozo de la forma en 

que se encuentra contemplada la educación sexual infantil en 

los libros SEP proporcionados a las escuelas primarias, hasta 

el ciclo escolar 1992-1993. 

Los libros de pri mer grado (Mi libro de pr i mero. Parte I. 

SEP, 19 91., Mi libro de primero recortable. Parte I. SEP, 

1 9 92, Mi libro de pri mero Recorta b le. Par t e II. SEP, 

1992. Libro para el maestro. Pri me r g ra do . SEP, 1992). 

a) Papel Se x ua l : 

P r e sen t an ilustra cion es y diá l ogos e n los q u e p u ed e n 

o b se r v arse d ife re nci a c i one s e n ve stime n ta, pei n ado y 

n omb r e , en tr e lo s se x os f e menino y masculino (n i ño -
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niña). En el libro del maestro se proponen diálogos 

que denoten las diferentes actividades que realizan 

hombres y mujeres en la familia. 

b) Esquema Corporal: 

Se proporciona orientación esquemática y textual acer 

ca del nombre de algunas partes corporales (cabeza, 

manos, pies, orejas, ojos, nariz y boca), utilizando 

como modelos los dibujos alusivos a niño-niña, compl~ 

tamente vestidos. Como actividad se contempla la ela 

boración de un dibujo titulado "As1 soy yo''. En las 

ilustraciones contenidas en los libros puedenobservar 

se los dibujos .de un niño y una niña semidesnudos, 

con las partes genitales cubiertas. 

En ellos no se hace referencia a los nombres de las 

partes corporales sino que son presentados para ser 

recortados y vestidos de acuerdo a diferentes climas 

(Recortable. Parte II p. 57). En el libro del maes-

tro se encuentran contempladas diferentes actividades 

para el conocimiento corporal de los niños. En ellas 

se aborda el nombre y localización en si y en los d~­

más de todas las partes corporales externas, a e~cep-

ción de las ge nitales. También se proponen diferen-

tes acciones para la exploración de la sensibilidad 
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corporal, así como ejercicios de ritmo y relajaci6n. 

Se contempla la necesidad de que el niño descubra la 

capacidad de movimiento de su cuerpo y la funci6n de 

algunas de sus partes (sin especificar de cuáles), a 

través de juegos y el lenguaje. 

c) Dependencia y Afectividad: 

Se manejan imágenes, preguntas y pequeños diálogos 

que denotan la dependencia del ser humano con respec­

to a sus iguales, dando especial énfasis al papel de 

los padres. Al referirse a la familia e ilustrarla 

se hace hincapié en la existencia del cariño (puede 

observarse esto solo en una página). Existe también 

la ilustraci6n de una niña dando un beso en la mejilla 

a un niño (Recortable. Parte II. p. 213). 

En el libro del maestro se encuentran contemplados di! 

logos dirigidos a que el niño reconozca a la familia 

como un grupo que proporciona satisfacción de cuidado 

y afectividad. También se proponen ejercicios de co-

municación a fin de que el niño pueda expresar adecua 

damente su estado de ánimo. 
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d) Nacimiento y Crecimiento: 

En lo que respecta al nacimiento de un niño se prese~ 

ta a una mujer embarazada y a otra dando alimento a 

un lactante. Dichas figuras aparecen después de una 

serie de ejemplos animales en los que se maneja la di 

ferenciaci6n entre seres vivíparos y ovíparos. 

En el libro del maestro se proponen observaciones del 

nacimiento de diferentes animales. 

También el crecimiento es abordado a través de ejem­

plos de animales y se presenta como cambios físicos 

y la realizaci6n de actividades cada vez más comple­

jas. 

Los libros de segundo grado (Mi libro de segundo. Parte 

I. SEP, 1991., Mi libro de segundo. Parte II, SEP, 1991. 

Libro para el maestro. Segundo grado, SEP, 1984). 

a) Papel Sexual: 

Además de presentar numerosas ilustraciones que per­

miten obs e r v ar diferencias de vestido y peinado entre 

los se xos femen ino y masculino, se solicitan respues­

tas clasificatorias n iñ o-ni ña. 
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b) Esquema Corporal: 

c) 

En el libro del maestro se proponen una serie de acti 

vidades dirigidas al manejo y expresión corporal, se 

contemplan exploraciones que permitan al niño vislum­

brar las posibilidades de movimiento de su cuerpo. 

En cuanto a las partes que lo conforman se proponen 

dinámicas que lo guien a diferenciar entre partes du­

ras y blandas, esto a manera de introducción para la 

posterior clasificación de huesos y músculos requeri­

da en los libros para el alumno. 

En estos libros también se abordan temas como la piel 

y la respiración. Se introducen como partes corpora-

les los sentidos, haciéndose especial énfasis en su 

función. Se proponen diferentes formas de cuidado 

corporal que abarcan: la prevención de accidentes, 

la alimentación, el ejercicio y la higiene. 

Cooperación, Afectividad y Comunicación: 

Se hace énfasis en la importancia de realizar activi­

dades en conjunt o , sin hacer diferenciación de sexos. 

Se ejemplifica la depen d encia entre seres humanos. 

Se presentan una serie de ilustraciones y preguntas 

dirigidas al descubrimiento y valorización de la amis 
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tad en donde se introducen c u estion amientos referen-

tes a muestras de afecto. El l i bro del maestro prop~ 

ne una serie de diálogos y juegos que de llevarse a 

cabo pueden propiciar el fortalecimiento de la afecti 

vidad de n tro del grupo, el descubrimiento de : los gus­

tos personales del niño y la valorización de las mues 

tras de afecto e mitidas hacia él. Se maneja la ínter 

pretación de mensajes a través de diferentes formas 

de comunicación y la representació n de difere ntes es­

tados de ánimo. 

d) Crecimiento 

Se intr oduc e el tema del crecimiento en referencia a 

cambi os físicos y conductuales. 

e ) Se pr e s e ntan ejemplos y cuestionamientos a fin de que 

el n i ño dist i nga entre mensajes verdaderos y falsos. 

Es to pu e de con tr ib uir a l a for ma c i ón de posturas re­

fle xivas ante la in formación r eci bi d a. 

Los libros de te r cer gr ado (Ciencias Naturales. Tercer 

grad o . SEP , 1990 . , Libro para el maest ro. Tercer grado, 

SEP, 1992 ) . 
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a) Esquema Corporal: 

En el Libro de Ciencias Naturales (SEP,1990) se pre­

senta n il u straciones y textos dirigidos a la identifi 

cación de diferentes sensaciones corporales . Se mues 

tran esquemas de la constitución interna del cuerpo 

humano (huesos, mu sculos, aparatos digestivo, respir~ 

torio y circulatorio) proporcionando información tex-

tual en lo referente a su funcionamiento. También se 

presentan diferentes formas de c uidado corporal (nu ­

trición, higiene y ejercicio físico ) . 

b) Dependencia y afectividad: 

El Libro de Cienc ias Na turales (SEP, 1990) prese nta 

una serie de ilustraciones y textos que expresan la 

condición de dependencia de un niño al nacer, a sí 

como la importancia que tienen para su sobre v ivencia 

las muestras de afecto que se proporcionan dentro d e 

la familia. El libro del maestro (SEP, 1992) propo-

ne una ser ie de actividades y diálogos dirigidos al 

reconocimiento de las situaciones de afecto, así como 

a la identifi cación de las sensaciones que se experi­

mentan en ell as . 
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c) Crecimiento y Desarrollo: 

Se abordan las ventajas del crecimiento y desarrollo 

en función de la enunciación de las nuevas activida­

des que el niño puede realizar con su cuerpo. 

d) Reproducción: 

En el Libro de Ciencias Naturales se introduce al ni­

ño al tema de la reproducción humana , iniciando con 

la reproducció n vegetal y animal. Se menciona la 

existencia del cariño en la pareja al tomar la deci-

sión de habitar juntos. En el glosario (p.66) se pr~ 

sentan las ilustraciones de los aparatos reproducto-

res masculino y femenino. En ella~ pueden observar-

se rótul os correspondientes a: testículos, ovarios y 

matriz. El Libro del Maestro propone diálogos acerca 

del nacimiento de un niño y de la necesidad de amor 

en la conc epc ión. Así también se sugiere se presenten 

al ni ño láminas en donde pueda observar las diferen­

c ias sexuales niña-niño. 

e) Autoes t ima 

En e l Lib ro del Maestro se encuentran contemplados 

una serie de diálogos guía para que el niño identifi-
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que las acciones propias que le han beneficiado y los 

sentimientos que surgen en él como consecuencia. 

f) Relaciones Sociales: · 

En el Libro del Maestro se proponen actividades y di! 

logos para guiar al niño a la reflexión de las satis­

facciones obtenidas a través de la convivencia con o ­

tros ni ños, de la forma en que puede hacer amigos y 

de la forma en que puede co nserv arlos. 

Libro de Ciencias Naturales. Cuarto grado (SEP, 1990) . 

Se presentan los aparatos respiratorio, circulatorio, di -

gest ivo y excretor. En el apartado titulado "cómo nos d~ 

sarrollamos" los textos y las ilustraciones se encuentran 

dirigidos a la comprensión infantil de los conceptos ere-

cimiento y desarrollo. Utilizan ejemplos vegetales y ani 

males para concluir con una serie de preguntas acerca del 

desarrollo humano desde la concepción, abordando e l sur­

gimiento de algunas partes corporales y el crecimiento y 

transformación de otras . Se relaciona al desarrollo con 

la reproducción, en el caso humano se menciona someramen­

te la necesidad de padr e y madre y la satisfacción afecti 

va que estos pueden proporcionar al nuevo ser. 
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El Libro de Ciencias Naturales. Quinto Grado (SEP, 1990). 

Se habla del cuerpo humano en lo concerniente a su confi-

guración interna. Se presta especial interés a los órga-

nos de los sentidos y al sistema nervioso. Se presentan 

investigaciones que requieren la experiencia corporal del 

educando (medición de la frecuencia respiratoria y la fre 

cuencia cardíaca). También se presentan actividades e i~ 

formación en dirección a la disminución del índice de en­

fermedades. 

El Libro de Ciencias Naturales. Sexto Grado (SEP, 1991). 

Informa de los cambios corporales y psicológicos propios 

de la adolescencia, ilustra y explica el funcionamiento 

de los aparatos reproductores femenino y masculino, así 

como el nacimiento de un niño • No esclarece en qué con­

siste la relación sexual (que abarca desde la forma de re 

lación con otros hasta la unión genital), ni el cómo pue­

den los adolescentes hacer frente a la nueva situación 

biológica, sensitiva y emocional que se les presente. El 

libro también proporciona somera información sobre la im­

portancia de la familia, el cariño y la responsabilidad 

de la pareja. 
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Dado el objetivo del presente trabajo el análisis sobre 

la informaci6n sexual proporcionada en las escuelas primarias 

abarcará del primero al tercer grado, ya que en su mayoria 

los niños cursantes se encuentran en el periodo comprendido 

entre los 6 y 8 años de edad. 

Puede percibirse en base a los resúmenes anteriores que 

tanto en los libros para el alumno como en los libros auxili~ 

res para el maestro se abordan elementos significativos para 

el desarrollo de la sexualidad; sin embargo también se apre-

cian limitaciones que ponen en duda la existencia de una ver-

dadera educaci6n sexual. 

La primera de ellas se refiere a la omisi6n de las par-

tes genitales al abordar el esquema corporal.¿Porqué no se in 

cluyen?,¿porqué no se habla de su funci6n especifica a esta 

edad ? ,¿no es a través del pene que se desechan sustancias no 

aprovechables por el organismo?,¿no tiene esta función la ure 

tra situada junto a la vagina en el caso de las niñas ? 

Monr oy (1980) expresa: 

"Ninguna parte del c uerpo es vergonzoza. Todas 
tienen una función y propós ito. Cada una posee 
su pro pio nombre y r e quiere sus propios cuida­
dos" ( p.59). 
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Es importante que el niño conozca la totalidad de partes 

que lo conforman, que sepa la funci6n de las mismas y que a-

prenda a cuidarlas en base a su naturaleza. Brut y Brower 

(1987) se encuentran a favor de dar a conocer al niño el nom­

bre de las partes corporales, incluyendo las genitales, tam­

bién expresan la importancia de que en base a ello se haga 

menci6n de las diferencias físicas niño y niña; sin embargo, 

optan por ignorar la naturaleza especial de partes como el p~ 

ne y la vagina expresando que se deben mencionar los Organos 

genitales "con las otras partes del cuerpo para evitar llamar 

especialmente la atenci6n hacia ellos" (p.198). ¿Porqué evi-

tarlo?. Es natural que el niño tenga una curiosidad especial 

hacia aquello que probablemente nadie nombra en su medio fami 

liar (o nombran de manera diferente), hacia aquellas partes 

corporales que permanentemente en sociedad deben estar cubie! 

tas por ropa. ¿Porqué no explicarles que las partes corpora-

les poseen socialmente un carácter público o íntimo? ¿Porqué 

no abordar desde este momento la prevenci6n ~el abuso sexual 

como una forma más de cuidado corporal? 

Al resp ec t o de este último cuestionamient o puede obser­

varse ot ra limitación en la información trasmitida en el co­

legio , ya que s i bien se pr opone n act ivid ades que o rienten al 

niño acerca de sus sensa ciones corporales, de sus expresiones 

emocionales , de las ~uestr as de afectividad y la necesidad de 

las mismas, en ello no s e incluye l a diferenciación que debe 
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hacer en cuanto a demostraciones de afecto y señales de un p~ 

sible abuso sexual. 

Monroy (1980) propone el manejo de esta prevenci6n desde 

la edad preescolar, mencionando entre los conceptos que el ni 

ño debe aprender el siguiente: 

"Se debe ser precavido con los extraños e incluso 
familiares cercanos y participar a los padres cual­
quier cosa desagradable que suceda" (p.59). 

Puede observarse en esto que si bien en los libros SEP 

se proporciona informaci6n sobre diferentes formas de cuidado 

corporal, ésta requiere ser complementada con la referente a 

las medidas a tomar ante peligro de abuso sexual. 

En lo que respecta a la diferenciaci6n de sexos, no obs-

tante se manejan en los libros de texto ilustraciones y clasl 

ficaciones, se considera necesario el hacer un mayor énfasis 

en las caracteristicas sociales que diferencian a niños y ni-

ñas. Monroy (1980) propone la elaboraci6n de láminas en las 

que se coloquen las ropas, juguetes y actividades propia s de 

cada sexo, asi como aquellas que pueden ser compartidas por 

ambos géneros. 

Al hacer referencia a la procr e ación, e l crecim i ento y 

desarrollo también pueden encontrarse ciertas limitaciones ya 
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que en la informaci6n proporcionada se hace énfasis principa! 

mente en las similitudes vegetales, animales y humanas, consi 

derándose esto como material incompleto, ya que como ya se ha 

mencionado anteriormente, por un lado ·el niño tiene un espe­

cial interés sobre si mismo, sobre su naturaleza, y por otro 

el ser humano ha alcanzado a lo largo de su historia un nivel 

sumamente complejo en relaci6n a la especie netamente animal. 

Aunque Monroy (1980), Burt y Brower (1987) comparten es­

ta misma linea, muy similarmente, introduciendo incluso ejem­

plos mecánicos referentes a los elementos necesarios en la e­

laboraci6n de productos, y expresan el carácter didáctico de 

la enunciaci6n _de estas similitudes, se debe hacer hincapié 

en la necesidad de profundizar sobre las características pro­

pias del ser humano e n el proceso de la procreaci6n; ya que 

estas son abordadas someramente en relaci6n a su complejidad 

e importancia. Se sugiere, que si bien es necesario e i~pre~ 

cindible abordar la reproducci6n, crecimiento y desarrollo de 

todos los seres vi vos , esto se haga dando un mayor énfasis a 

las diferencias entre la reproducción vegetal, la animal y la 

humana, implementándose apartados especiales para esta última, 

dado que según l o expresa la misma Monroy (1980) el hombre no 

solo se desarrolla físicame nte sino que ''madura" en varios as 

pectes físico, intelectual, emocional, social y espiritual" 

(p.76) y esta maduraci ó n dará a sus actividades de procreaci6n 

un carácter especial y único. 
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Queda aún por mencionar que las ilustraciones y textos 

que abarcan puntos de la sexualidad sumamente importantes en 

los libros del alumno, requieren necesariamente de complemen-

taci6n a través de las actividades sugeridas en el texto diri 

gido a los profesores. Cabe aqui la pregunta: ¿realmente se 

llevan a cabo?. 

Según lo expresa Monroy (1980): 

"Un problema con el que se enfrenta la escuela es 
que los maestros en la mayoria de los casos no saben 
impartir educación sexual adecuada y hasta desconocen 
su significado, sus objetivos, su metodología, por lo 
que se han alarmado y rechazan el incluirla en su te­
mario" (p . 32) . 

De acuerdo a lo anterior, las vent~jas presentadas por 

el programa SEP, pueden verse considerablemente disminuidas 

debido a la falta de atención a la preparación profesoral. 

Alvarez-Gayou (1989) se refiere a esta problemática al menci~ 

nar la necesidad de proporcionar capacitación en materia 

sexual al personal docente. 

Dadas las l~mitaciones que a nivel familiar y escolar se 

presentan en el ámbito de educación sexual, se considera nec~ 

sario analizar la conve n iencia de elaborar programas de edu-

cación complementarios a las enseñanzas que en el hogar y la 

escuela sean proporcionadas a los niños. 
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2.4. PROGRAMAS DE EDUCACIOK SEXUAL INFANTIL 

Existen algunos te6ricos cuyas posturas se manifiestan 

firmemente en c ontra de la elaboraci6n de programas infanti-

les para la direcci6n de la sexualidad. Ferrando (1984) por 

ejemplo, menciona a estos como formas artificiales de presen-

tar a los niños los temas sexuales, pugnando por un ejemplo 

familiar, vivencial desde la cuna. Esta autora manifiesta a-

certadamente que el ejemplo de los padres, la vivencia 

sexual satisfactoria de los mismos, así como el trato que den 

al niño, representan la forma id6nea de educaci6n sexual. 

Sin embargo,situándonos actualmente ante la realidad de nues-

tro país, podremos observar que se requiere de un arduo traba 

jo a n i vel adultos para lograr desenterrar todos los prejui-

cios, tabúes e inhibiciones hacia los temas sexuales. Esto 

no quiere decir que sea imposible el lograr una educaci6n a 

nivel familiar, empezando por los padres, sino que n o se pue~ -· 
de esperar a que los mismos decidan o puedan desacerse de es-

tos impedimentos; se debe bien, trabajar con l o s padres o fu-

turos padres, pero al mismo tiempo abordar a los niños, sobre 

todo cua n do estos se encuentran en una edad escolar, ya que 

conllevan desde este temprano momento , una serie de aprendi -

zajes sobre la natural e za de s í mismos y de los demás, que n o 

siempre han sido los más apro piados. 

Dirigiéndonos a ellos y haciendo partícipes a sus padres 
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se facilitará la comunicaci6n de temas que bien no habían si-

do abordados o lo habían sido en forma insuficiente o err6nea. 

Kahn-Nathan y Tordjman (1978) hacen referencia a lo an-

terior proponiendo la intervenci6n de terceras personas en la 

iniciaci6n de diálogos referentes al tema de la sexualidad: 

~eneralmente, en esas familias en las que las pa­
labras asustan y en las que todo cuanto hace refe­
rencia al sexo es sistemáticamente ignorado, la 
intervenci6n de una tercera persona, ajena al am­
biente familiar pero que se ha puesto de acuerdo 
con él, resulta francamente positiva, ya que a tra 
vés de esta persona se puede iniciar un diálogo que 
de otra forma hubiera sido imposible" (p.21). 

En el taller que se ha elaborado e implementado como mo-

tivo del presente trabajo, la tercera persona se ve represen-

tada a través de las enseñanzas proporcionadas a lo largo de 

las sesiones, ya que se plane6 el que los niños comentaran lo 

aprendido con sus padres, quienes en una sesi6n final debían 

dialogar sobre la forma de dar seguimiento a estas enseñanzas. 

Se han dado otros intentos para abordar la educación 

sexual infantil y separarla de la trasmisi6n de aspectos mer~ 

mente biol6gicos, de ellos se han considerado sus aportacio-

nes y limitaciones. 

Partiendo de la idea de que el niño como ser social ten-

drá como primer grupo modelo a su familia, la cual le trasmi-
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tirá no salo informaci6n sobre sus 6rganos sexuales, sino tam 

\, bién orientaci6n sobre la naturaleza de los 

comportarse sexualmente en su medio social; 

mismos y el c6mo 

Becerril y Landa 

(1987) llevaron a cabo una investigaci6n con 8 madres de fami 

lia, te n iendo como finalidad el observar el desarrollo grupal 

cuando se abordan temas referentes a la sexualidad. 

Se trabaj6 específicamente en las áreas de relación gru-

pal, relaci6n de pareja y relaci6n padres-hijos. Se utiliza-

ron varias dinámicas de grupo, a través de las cuales se pudo 

lograr la comunicaci6n entre los integrantes. Se proporcion6 

material de lectura sobre la sexualidad desde un punto de vis 

ta biopsicosocial, y sobre comunicación. Las discusiones en 

el grupo arrojaron datos sobre las diferentes reaccíones que 

tienen las madres al interactuar con un grupo en el que se 

tratan, discuten y analizan temas referentes a la sexualidad. 

Lo s resultados indicaron que existen actitudes de: an-

gustia, opinión, reflex i ón, confirmación, r~proche, tranqui-

lizantes, i n f o r maci ón , n ecesidad de aceptación, o p inión, ins-

tigación, indiferencia y no acep t ación. 

Además de l c a rácxer inda g ador d e la i nvest i gación, se tu 

vo como fi na lidad el que las madres compr e ndieran la importa~ 

cia de le e r material d e ti p o e ducativo, así como de dialogar 

' y reflexi onar ac e rc a de él. Los resu l tados a este respecto 
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no pudieron confirmarse dada la brevedad del curso (6 sesio­

nes) y la falta de medidas comparativas. 

El trabajo en cuestión proporciona información sobre las 

posibles reacciones de los padres al abordar el tema de la e-

ducación sexual infantil. Esta investigación fue de carácter 

exploratorio, ya que no se proporcionaron estrategias de ac­

ción concretas. 

Un programa infantil elaborado por Cú Farfán y Suasnavar 

(1990) estuvo dirigido tanto a proporcionar información a los 

niños como a dotarlos de habilidades que les permitieran en-

frentar situaciones de posible abuso sexual. Se trabajó con 

100 niños (47 niños y 53 niñas) de cuarto año de primaria, 

con un promedio de edad de 10 años. La mitad de los niños 

formaron el grupo control y la otra mitad el experimental. 

El diseño utilizado fue un pretest-postest. El instrumento 

tuvo como característica básica la evaluación de la actitud 

asertiva hacia la sexualidad. 

Al proporcionarle información al niño sobre su relación 

con el adulto y los indicadores de un posible abuso sexual, 

se utilizaron técnicas como el modelamiento, la retroalimen-

tación y el reforzamiento. Además s e les proporcionó entre-

n amiento asertivo a través del ensayo de l a conducta y el m~ 

delamiento. Esto con la finalidad de que los niños contaran 
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con estrategias de acción ante posibles abusos sexuales. 

Los resultados indicaron que el programa tuvo como efec­

to un cambio positivo de actitud asertiva hacia la sexualidad. 

El taller que a continuación se presenta surge de la mis 

ma línea que el elaborado por Cu Farfán y Suasnavar, ya que 

sus fines no son solamente informativos, sino que se dirigen 

a lograr cambios en la forma de actuar y pensar de los niños; 

sin embargo éste no tiene como única finalidad el funcionar 

como medio de prevención del abuso sexual, sino que pretende 

orientar al niño acerca de la naturaleza y valor de su sexua­

lidad. En él se planeó la participación de los padres, cuya 

importancia resaltan Ferrando (1984) y Me. Cary y Me. Cary 

(1983). 
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CAPITULO 3 

TALLER DE EDUCACION SEXUAL INFANTIL 

3.1. PRESENTACION 

En la formulaci6n de los objetivos del taller que se pr~ 

senta a continuaci6n, fue considerado el marco te6rico revisa 

do ya presentado en los capítulos precedentes. En lo que 

respecta a las técnicas de enseñanza, fueron seleccionadas to 

mando como base principal algunas de las características pre-

dominantes de la poblaci6n infantil seleccionada: 

Los niños que se encuentran en el período comprendido e~ 

tre los 6 y 8 años de edad presentan una serie de cambios fí-

sicos (crecimiento de músculos y huesos, muda y crecimiento 

de dentici6n, etc.) y disfrutan de la realizaci6n de juegos 

motores. El aprendizaje se realiza primordialmente a través 

de su participación concreta en diferentes actividades. El 

uso de ilustraciones les ayuda a relacionar lo escuchado con 

lo observado y su lenguaje se encuentra en un desarrollo tal, 

que son capaces de comprender narraciones breves y responder 

claramente a diferentes preguntas. Son muy curiosos con res-

pecto a la función de lo que les rodea, formulándose cuestio-

namientos constante s que cont r~~ye n a l entendimiento y expl~ 

ración de los fenóme no s. 
\ 
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A esta edad, los pequeños utilizan frecuentemente térmi­

nos como "bueno y malo" de acuerdo a su significado social. 

Requieren de aprobaciones constantes. con respecto a sus lo­

gros, además, les gusta co mpetir y conversar (Bigge y Hunt, 

1986; Monroy, 1986). 

A estas particularidades obedece el que las actividades 

planeadas contemplen la participaci6n concreta de los niños a 

través de diversos juegos, también el que se utilicen diferen 

tes ilustraciones, así como narraciones y preguntas guía para 

el razonamiento. 

Dada la necesidad de aprobaci6n que presentan, se plane6 

la utilización constante del reforzamiento social y la retro-

alimentación. Debido a su gusto por la competencia se consi-

der6 la creaci6n de s i tuaciones con tendencias de esta natura 

le za. De acuerd o al lenguaje utilizado por ellos, se contem-

pló el u so de los conceptos "bueno y malo" para mayor compre!! 

sión. 

3.2. OBJETIVOS 

3.2.1. OBJET I VO GENERAL: 

El presente taller tuv o c o mo Obje tivo General el que los 

n i ños adquirier a n l os principios d e un a educació n sexual basa 



da en la autoestima, el autocuidado, el respeto a sí mismo, 

el respeto a los demás y la valoración de la familia. 

3.2.2. OBJETIVOS ESPECIFICOS: 
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Para cubrir el objetivo general, se planteó como necesa­

rio que las actividades programadas permitieran a los niños: 

-Identificar las partes externas que conforman el cuerpo 

femenino y masculino, en un modelo infantil. 

-Expresar algunas de las características que los identifi 

can con un cuerpo determinado. 

-Distinguir entre partes intimas y públicas. 

-E xp resar la importancia de los demás, así como la forma 

en q ue deben ser tratados. 

- Dis tinguir la informac ión que minimi za o ridiculiza a l 

cuerpo humano. 

-Id entificar algun os de los cambios del cuerpo humano en 

crecimiento , desarrollo y función. 

-Expresar la importancia de la familia y el amor entre es 

posos . 
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3.3. METODO 

3.3.l. Sujetos: Participaron en el taller 4 niñas y 2 niños 

cuyas edades fluctuaban entre los 5 y 8 años de edad 

(3 niñas de 5 años, 1 niña y 2 niños de 8 años). 

3.3.2. Situación: Un salón de 15 
2 

m ' con iluminiación y ven 

tilación adecuadas al tamaño del lugar. 

3.3.3. Criterios: Para participar en el taller, los niños 

debían encontrarse en el período comprendido entre los 

5 y 8 años de edad y haber adquirido la habilidad de 

lecto escritura. 

3.3.4. Procedimiento: 

Se l levó a cabo en 5 sesiones diarias de 2 horas cada 

una. En la pr imera sesión se evaluó antes y después 

de las actividades que cubrían con un objetivo dado. 

En las poste riores, la evaluación se llevó a cabo al 

inic io y f inal de l total de actividades destinadas a 

cubrir con los objetivos planteados en cada sesión. 

Antes de in ic iar el taller se le s explicaron a los 
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padres: la finalidad, los temas y las dinimicas de 

cada una de las sesiones. También se les proporcio-

nó un formato para que anotaran los cambios observa~ 

dos en sus hijos así como sus comentarios (anexo 18). 

Una vez concluido el programa con los niños, se rea­

lizó una junta con las madres de familia, a fin de 

que expresaran la forma en que darían seguimiento a 

las enseñanzas proporcionadas en el taller. 

Durante las sesiones se promovió la participación de 

cada uno de los niños en las diferentes acti v idades. 

El reforzamiento y la retroalimentació¿ perma n ecie­

ron constantes. 

Tanto en las evaluaciones iniciales como fina le s las 

instrucciones y los enunciados a completar fueron 

leídos por el instructor en voz alta. Así ta mbién , 

en casos en que el niño debía elegir entre varias o p­

ci on es las correctas, el instructor leyó o describió 

cada opción. 



75 

3. 3. 4. l. SESION l. EL NIÑO CONOCIENDO SU CUERPO 

OBJETIVOS ESPECIFICOS: Al final de la presente sesi6n los 

niños debían: 

-Identificar las partes externas que conforman el cuerpo feme­

nino y masculino, en un modelo infantil. 

-Expresar algunas de las características que los identifican 

con un sexo deter minado. 

-Distinguir entre partes ín t im as y públicas. 

ACTIVIDADES: 

l. Bienvenida a l o s niños, explicando brevemente el contenido 

del taller. 

Como eje rc icio de amb i entación , atención y presentación se 

llevó a cabo la dinámica titu lada "La Telaraña" (V arga s, Bus-

tillos y Marfán, 
/ 

1984), en donde cada niño dijo su nombre y ' 

lo que le gustaba hacer. 

2. Se sol i citó a cada n iño elaborara el dibujo de una niña y 

un niño sin ropa, y colocara el nombre de las partes del cuer 

po humano. Posteriormente se presentaron al grupo 2 ilustra-
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cienes (VER ANEXO 1), una de ellas con el cuerpo de un niño y 

la otra con el de una ~iña, ambos desnudos. Se indicó que a-

sí era el cuerpo de todos los niños y todas las niñas y que 

cada una de las partes poseían un nombre. Se cuestionó a los 

niños sobre el nombre de cada parte, incluyendo laa partes g! 

nitales (pene, pelvis, vagina) . 

Cada vez que se cuestionó sobre el nombre de una parte del 

cuerpo, se dió retroalimentación o reforzamiento, mostrándo­

seles una tarjeta con el nombre correcto y pidiéndole a uno 

de los niños que la colocara en su lugar. 

3. Se entregó a los niños un cuestionario en el que debían 

completar 2 enunciados y tachar 2 opciones correctas (VER 

ANEXO 11). 

Colocadas las sillas en semicírculo, se hicieron las siguien­

tes preguntas, a fin de que expresaran las características de 

niños y niñas, y se identificaran con un sexo determinado . 

¿Son iguales los niños que las niñas?. 

¿Qué partes de sus cuerpos son iguales?. 

¿Niños y niñas tienen manos? 

¿y piernas? ¿y glúteos? ¿ ca beza? ¿codos? ¿rodillas? ¿pies? 

¿piernas? ~pecho? . 

¿Q ué partes de sus cuerpos son diferentes?. 



¿Las niñas tienen pene? ¿los niños tienen vagina? . 

¿Los niRos tienen vagina? ¿los niños tienen pene?. 

¿C6mo se peinan las niñas? ¿c6mo los niños?. 

¿C6mo se visten los niños? ¿y las niñas?. 
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¿A qué juegan las niñas con sus amigas? ¿A qué juegan los ni­

ños con sus amigos? ¿qué cosas juegan niños y niñas juntos? 

¿qué otras cosas hacen niños y niñas juntos?. 

¿Niños y niñas estudian?. 

¿Podrían levantar las manos las niñas?, ahora, ¿podrían ha­

cerlo los niños?. 

¿un niño es ho mbre o mujer?, ¿una niña es hombre o mujer?. 

Una vez que se estableci6 la relaci6n niño-hombre, niña-mujer, 

se colocar o n los r6tulos hombre-mujer arriba de cada dibujo 

n iño-niña. 

A lo larg o de est a ac t ividad perma n eci6 constante el refor-

za mien to y la r e tr oa li menta c i6n. En p o steriores aplicacio-

nes las pre gunta s po drán va r i ar u om i tirse en funci6n de las 

respue s tas dadas p o r l o s niños. 

4. Se e n t r eg 6 a l o s niño s u n cuestionario en el que debían 

completar 5 en un cia d os . Una v e z c onc l u ído l o anterior, se 

proced i 6 a realizar l a siguien t e dinámica. 
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Encontrándose de pie, los participantes formaron un círculo, 

alternándose niños y niñas. Inesperadamente el instructor P! 

di6 tocaran diferentes partes de sus cuerpos (a excepción del 

pene, la vagina, la pelvis, las nalgas o glúteos y el pecho). J 

Las respuestas correctas fueron reforzadas socialmente, en las 

respuestas err6neas se dió retroalimentaci6n. 

Una vez terminado el ejercicio se •les cuestion6 sobre las pa~ 

tes que no se les indic6 que tocaran. Cuando, haciendo o no, 

uso de la instigaci6n, los niños respondieron que fueron el 

pene, la pelvis, las nalgas o glúteos, la vagina y el pecho, 

se les explic6 que esto fue debido a la existencia de partes 

públicas y partes íntimas, siendo las públicas aquellas que 

permanecen a la vista de las demás personas y las partes ínt! 

mas aquellas que se cubren con ropa y que no deben tocarse 

frente a los demás, ni dejar que nadie toque a menos que sea 

necesario, co mo por ejemplo cuando se debe ser re v isado por 

un médico a causa de alguna enfermedad o bien cuando la ma-

dre ayuda al niño a bañarse. 

5. Colocado s en círculo se les pidi6 e x presaran el carácter 

íntimo o pú b l i co de algunas partes corporales , cuestionándo-

s eles p oste ri orm ente s obr e e l porqué de su e nunciaci6n. Eje~ 

plo: la pelvis ¿ e s un a p a rte íntima o pública? ¿porqué?, el 

brazo ¿e s una par t e íntima o públi c a ? ¿porqué?. Una vez con-

c luíd o l o anteri o r, se llevó a cabo l a dinámica Río Revuelto 
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(Vargas, Bustillos y Marfán, l988), a fin de que clasificaran 

partes íntimas y públicas. 

6. Se solicitó a cada participante elaborara nuevamente un 

dibujo de niño y niña desnudos colocando nombre a cada una de 

las partes corporales. No se encontraron presentes las ilus-

traciones manejadas en la sesión. 

7. Se les otorgaron nuevos formatos de los cuestionarios 

resueltos al inicio de las actividades 3 y 4, requiriéndoles 

los contestaran nuevamente. 

TECNICAS DE ENSEÑANZA 

Dinamicas: 

La Telaraña. 

Coloca el nombre correcto. 

Razonamiento dirigido a través de 

preguntas. 

Razonamiento dirigido a través de 

acciones y preguntas. 

FORMA DE EVALUACION 

Se realizó una evaluaci ón antes de cada acti-

vi dad: 

TIEMPO 

20' 

20' 

20' 

20' 
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1 dibujo 

2 cuestionarios 20' 

Y después de la sesión: 

1 dibujo 

2 cuestionarios 20' 

CRITERIO DE CAMBIO 

Para pasar a la siguiente sesión debieron haberse cubierto ca­

da una de las actividades señaladas. 

MATERIALES DE APOYO 

2 ilustraciones en pellón de 1.50 X 1.50 m., 2 letreros, 16 

cuestionarios, 8 lápices, 15 hojas blancas, crayones, colo­

res, acuarelas, gomas, tarjetas de 10 X 10 cm. Di urex. 

3. 3. 4. 2. SESION 2. EL NIÑO VALORANDO Y CUIDANDO SU CUERPO 

OBJETIVOS ESPECIFICOS: 

niños debían: 

Al final de la presente sesión los 

-Expresar la importanc i a d e s u s p artes " c orporales externas. 
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-Expresar las diferentes formas de cuidado que deben dar a su 

cuerpo. 

ACTIVIDADES 

l. Colocadas las sillas en círculo se dieron al niño diferen 

tes bloques de instrucciones: 

a) Párense-siéntense 

b) Pie derecho al frente- pie izquierdo al frente 

c) Adelante- atrás. 

En cada bloque las instruciones fueron dadas pri mero en forma 

alternada, para posteriormente cambiar la secuencia. La velo 

cidad de éstas fue mayor a me dida que se avanzó en la dinámi-

ca. 

Ejempl o: (pá rens e-siéntense): párense, siéntense, párense, 

siéntense, p árense, siéntense , párense , párense, etc. 

2 . Se les entre gó a los niños un cuestionario ( VER ANEXO 13) 

en el que de bía n co ~ pletar 4 enunc ia dos . Posteriormente, 

se sentar on y f o rma r on u n semic ír cu l o , alternándose niños y 

niñas. El ins tru ctor most ró 2 ilustr a ciones, u na co n el cue r 

po de una niña y l a otra con el cuerpo de u n niño , ambos des-

nudos (VER ANEXO 1). Después de señalar y decir el nomb re de 



82 

un miembro o miembros, guió el razonamiento de los ni ños a 

través de preguntas y ejecuciones corporales, para que éstos 

finalmente expresaran el valor de su cuerpo. 

EJEMPLO: .. 
El instructor señaló las rodillas en ambas ilustraciones, 

posteriormente pidió a los niños las localizaran en sus cuer-

pos y colocaran sus manos en las mismas. Después solicitó 

realizaran 3 actividades imaginando que no las tenían. Por 

ejemplo: sentarse, caminar, etc. Una vez que los niños in-

tentaron ejecutar las acciones solicitadas el instructor pre­

guntó: 

¿Qué pasaría si no tuvierarnos rodillas? 

¿Creen que las rodillas s on importantes? 

¿Que son buen as ? 

¿Porqué? 

Finalmente, se pidió a los niños expresaran 2 ejemplos de co-

sas importantes y buenas. Se les preguntó: ¿qué es lo que 

hacernos con las cosas buenas e importantes? ¿qué debe mos ha­

cer con nuestras rodillas? ¿debernos quererlas? ¿cuidarlas ? 

¿maltratarlas? ¿decir gros er í a s a c erca de ellas? ¿utilizarlas 

corno chiste? ¿cómo podernos cuidarlas?. 
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El anterior es un ejemplo de la guía que se proporcionó a los 

niños, sin embargo, ésta podrá variar dependiendo de las res­

puestas que den los diferentes participantes a las diversas 

interrogantes. 

Al hacer referencia al pene, la pelvis, la vagina, el recto 

y las nalgas, el instructor pidió a los niños que expresaran 

su importancia y que sucedería si estas partes no estuvieran 

presentes en sus cuerpos. Posteriormente preguntó si estas 

partes eran importantes, si eran buenas y porqué. Así mismo 

cuestionó sobre el qué se debe hacer con las cosas importan-

tes: ¿quererlas? ¿cuidarlas? ¿maltratarlas? ¿decir groserías 

acerca de ellas? ¿utilizarlas como chiste? ¿avergonzarnos de 

ellas? etc. Se recordó a los niños el carácter íntimo de 

estas partes así como el cuidado que requieren las mismas. 

3. Colocadas la s sillas en semicírculo, se mostró a los ni­

ños la i lust ración de un niño sucio y desaliñado (VER ANEXO 

2) . Se hicieron las siguientes preguntas: ¿qué piensan 

d e él ? ¿porqué? ¿est á cuid ando 

¿que le dirí a s? ¿po rqué?. 

su cuerpo? ¿ama su cuerpo? 

4 . Colocad as l as s i l las e n se mic írculo se les narró la si-

g ui e n te historia : 
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El Señor Pérez intenta tocar una de las partes íntimas de 

?edrito, éste se siente muy incómodo, pe~o no sabe qué hacer. 

Después se hicieron las siguientes preguntas. ¿Alguien debe 

tocar las partes íntimas de Pedrit o de forma que el se sie n-

ta i ncómodo? ¿porqué? ¿son algo vergonzoso? ¿son algo impor-

tante que debemos cuidar? ¿Pedrito es culpable de que el Sr. 

Pérez intente tocar sus partes íntimas? ¿qué le dirías a Pe-

drito? ¿y si el Sr. Pérez lo amenaza con hacerle daño a su 1 
1 
1 

mamá, a su papá o a sus hermanos? ¿qué le dirías ? 

Finalmente se mo stró a los niños una ilustración en la que 

Pedrito se aleja del lugar y le dice al Sr. Pérez que nadie 

debe tocar ni ver sus partes íntimas, pués estas son muy va-

liosas y debe cuidarlas. Le dice tamb i én que contar á e l in-

cidente a sus papás (VER ANEXO 3). 

Se pidió a los niñ os expresaran su opinión acerca del inci -

dente. 

A lo larg o de las dinámicas se di ó reforzamiento social y/o 

retroalime n taci ón a los niños, dependiendo de sus respuestas . 

5. Se solicitó a los niñ o s completaran nuevamente los 4 e-

nunciados proporcionados al inic io de la sesión (actividad 

2) . 



TECNICAS DE ENSEÑANZA 

Dinámicas: 

Cambio de 6rdenes. 

Razonamiento dirigido a través de acciones 

y preguntas. 

Estudio de casos. 

FORMA DE EVALUACION 

Cuestionario para completar enunciados antes 

y después de las actividades. 

CRITERIO DE CAMBIO 

TIEMPO 

20' 

40' 

40' 

20' 

Para pasar a la siguiente sesi6n debieron haberse cubierto 

cada una de las actividades sefia1adas. 

MATERIALES DE APOYO 

4 ilustraciones en pellón de 1.50 X i.50 m., 7 lápices, 2 

gomas, diure x, 14 cuestionarios. 

( .3.4.3. SESION 3. SEÑALES DE AFECTO Y SEÑALES DE PELIGRO 

OBJETIVOS ESPECIFICOS: Al final de la presente sesión los 

nifios debían: 
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Distinguir entr e demostraciones de afecto y sefiales de peli­

g.E_ o. 
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ACTIVIDADES 

l. Como ejercicio de animación y atención, se llevó a cabo 

la dinámica denominada "mar adentro-mar afuera" (Vargas. Bus­

tillos y MarfAn, 1984). 

2. Se entregó a los niños un cuestionario en el que debían 

elegir entre 6 opciones las correctas. 

Colocadas las sillas en semicírculo, el instructor preguntó 

a los niños el significado de la palabra afecto o cariño, así 

como el cómo se demuestra. En base a sus respuestas, a través 

de preguntas, el instructor los guió para que expresaran: 

l. Que el afecto o cariño es un sentimiento que tenemos hacia 

aquellas personas que queremos y nos quieren. 

2. Que a todos nos agrada que nos den mue stras de afecto, 

como: abrazos, besos en la mejilla y en la frente, caricias 

en la cabe za o palmaditas. 

3. Que también es una muestra de afecto ayudar o que nos 

ayuden; escuchar o que no s e scuchen . 
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El instructor expresó la importancia de distinguir entre una 

señal de afecto y una señal de peligro, refiriéndose a esta 

última como aquella que produce sensaciones de extrañeza, 

tristeza, inquietud o incomodidad. 

Expli c ó que si alguien: 

Intentara acariciar sus partes íntimas, observarlos sin ropa 

interior, mostrarles sus partes íntimas, o pedirles se las to 

caran. 

Esto no sería una muestra de afecto, sino una señal de peligro 

y significaría que ese alguien estaba actuando mal y podría 

dañarlos. 

Se preguntó a los niños: ¿qué otro tipo de cosas (acciones) 

podrían ser una señal de peligro? y ¿qué es lo que debían ha-

cer ante es ta s señales?. A través del reforzamiento y la re-

troalimentación se guió al grupo para que llegara a la conclu 

sión de que ante una señal de peligro era necesario alejarse 

inmediatamente del lugar y contarle el incidente a u n adulto 

de confianza. Posteriormente se co l ocó frentre a ellos un 

letrero que contenía los tres p asos a seguir ante una señal 

de peligro (ANEXO 4). Este permane ció a la vista de los ni-

ños durante to da l a s esión. 
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3. Colocadas las sillas en semicírculo, se leyeron a los ni-

ños 6 historias de caso. Al final de cada historia debían 

hacer sonar un silbato y gritar "peligro'' en caso de que se 

narrara este tipo de situaci6n. Posteriormente se les pre-

gunt6 ¿qué harían ellos si estuvieran en el lugar de los pro­

tagonistas? y ¿cuáles serían sus personas de confian za?. El 

reforzamiento y la retroalimentaci6n permanecieron constantes 

(VER ANEXO 5). 

4. Se solicit6 a los niños dibujaran 3 personas por las que 

sintieran afecto. Posteriormente se pidi6 mostrara n su dibujo 

a los demás, diciendo: el nombre de la persona dibujada y 

la forma en que ésta les demostraba su cariño . 

5. Se solici t6 a los participantes que c o ntestaran un cues­

tionario igual al proporcionado al inici o de la sesió n . 

TECNICAS DE ENSEÑANZA 

Dinámicas: 

Mar adentro-Mar afuera. 

Historias de c aso 

Quiénes son . 

Razona mient o dirigid o a tr avés d e 

p reguntas. 

Exposici6n 

TIEMPO 

10' 

2 0 ' 

30 ' 

30 ' 

1 0 ' 



FORMA DE EVALUACION 

Cuestionario para elegir entre varias 

opciones las correctas. 

CRITERIO DE CAMBIO 

20' 

Para pasar a la siguiente sesi6n debieron haberse cubierto 

cada una de las actividades señaladas. 

MATERIALES DE APOYO 
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Gises, 14 cuestionarios, letrero, 7 silbatos, hojas con his­

torias de caso, 10 hojas blancas, colo r es, crayones, acuarelas, 

lápices y gomas. 

3.3.4.4. SESION 4. EL NIÑO Y LOS DEMAS 

OBJETIVOS ESPECIFICOS: Al final de la presente sesión los 

n i ños deb ían : 

-E xp re sa r la importanc ia de los demás, así como la forma en 

que deben ser t ra tado s. 

- Dis t inguir la i nform ación que minimiza o ridi culiza al cuer­

po human o . 
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ACTIVIDADES 

l. Como ejercicio de animación y atención se llevó a cabo la 

dinámica "cuerpos expresivos'' (Vargas, Bustillos y Marfin, 

1984). 

2. Se entregó a los niños un cuestionario en el que debían 

completar 4 enunciados y elegir entre 4 opciones las corree-

tas (VER ANEXO 15). Se pidió a los niños ~e colocaran por 

parejas. Después se les indicó que tocaran una parte de su 

cuerpo (nariz, cintura, hombros, rodillas, pies), al mismo 

tiempo que lo hacían en el cuerpo de su compañero. Posterior 

mente se les preguntó verbalmente si habían podido identificar 

las mismas partes corporales de ellos en sus compañeros. Se 

les explicó lo siguiente: 

"Como ustedes lo han descubierto nuestros cuerpos 

son muy parecidos. Lo que los hace diferentes es 

el tamaño, el color de ojos, de cabello y de piel. 

También las partes íntimas son diferentes en hom­

bres y mujeres, pero en realidad somos tan parecl 

dos, que si amamos nuestro cuerpo, debemos a mar 

el de l o s demis. Debemos recordar que los seres 

humano s n o solo ne cesitamos de nuestro cuerpo pa­

ra sobrevivir, sino que también requerimos del 

cuerpo de los demis sean hombres o mujeres, blan­

co s, morenos o negros; flacos o gordos". 
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3. Se les vendaron los ojos, indicándgles que debían buscar 

una pareja para jugar. Una vez formadas las parejas se le 

entregó a cada u n a: un crayón negro y 2 rollos de papel bond 

de 1.60 m. Los niños debían dibujar (cada uno) el contorno 

del cuerpo de su compañero. Una vez dibujados los 2 cantor-

nos de cada pareja, debían pegarlos en la pared. 

Después, el instructor hizo a los niños las siguientes pre­

guntas: 

" ¿Fue importante para ustedes enc ontrar a su pareja? 

¿Porqué? 

¿Qué hubiera pasado si no la hubieran encontrado? 

¿Qué sintieron cuando la encontra r on ? 

¿Son los cuerp o s di b ujados (contornos) muy diferentes? 

¿En qué s on parecido s ? 

¿ En qué son dif e rentes? 

¿Tie nen l as mismas partes? 

¿Son del mismo t amaño? 

Un a vez comentadas las re spuestas de l o s niños, el instructor 

p idió colocaran el no mbre a cada contorno para evitar confu­

si o nes. 

4. Se pi di ó a los n i ños se sentaran en c i rc ulo. Posterio r-



mente se le entregó a cada uno un sobre manila, explicándo­

les que en estos sobres se encontraban diferentes partes de 

un rompecabezas del cuerpo humano. Se les explicó que cada 
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quien debía c ontribuir a armar el rompecabezas y descubrir si 

se trataba de un niño o una niña. Se les indicó que no esta-

ba permitido hablar durante el juego. También se les dijo 

que no podían poner un miembro a menos que estuviera coloca­

do ya el miembro corporal encargado de sostenerlo (EL ROMPE­

CABEZAS A ARMAR FUE LA FIGURA FEMENINA DEL ANEXO 1). 

Ejemplo: "no podrán poner las manos a menos que se encuen-

tren ya los brazos". 

Al terminar se hicieron las siguientes preguntas: 

¿Qué hubiera pasado si (nombre del niño) no hubier a 

puesto la cabeza? 

¿Qué hubiera pasado si (nombre del niño) no hu biera pues­

to e l tronco ? 

¿Qué hubiera pasado si (nombre del niño) no hubiera pues­

t o las manos? 



¿Fue importante el cuerpo de los demás ·nifios para armar 

el rompecabezas? 
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¿Podria haberlo armado uno solo de ustedes con sus piezas? 

¿Fueron importantes las nifias? 

¿Porqué? 

¿Fueron importantes los nifios? 

¿Porqué? 

¿Qué partes del cuerpo fueron necesarias para armar el 

rompecabezas? 

¿Fueron las mismas partes en todos? 

¿Es importante el cuerpo de los demás?, ¿es bueno ? 

¿Porqué? 

¿Qué hacemos con las cosas importantes? 

¿Que debemos hacer con el cuerpo de los demás? 
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¿Debemos quererlo?, ¿cuidarlo?, ¿maltratarlo? 

¿Debemos decir groserias acerca de él? 

¿Debemos utilizarlo como chiste? 

5. Se peg6 en la pared un pliego de papel bond blanco, en él 

se coloc6 el título "NOS NECESITAMOS". Posteriormente se o-

torgaron a los niños las ilustraciones de: un policía, un P! 

nadero, un campesino, una doctora, una maestra y una señora 

cocinando (ANEXO 6). 

Se le pidi6 a cada niño que tomara una de las ilustraciones y 

las pegara en el papel bond. Po~teriormente se gui6 al grupo 

a través de preguntas para que expresara que el título ''NOS 

NECESITAMOS" hacía referencia a la importancia de los demás 

en la existencia humana. También se gui6 verbalmente a los 

niños para que expresaran que los demás debían ser tratados 

con respet o. 

6. Se guió a los niños a través de preguntas para que expre-

saran nue vamente la importancia del cuerpo humano. Posterior 

mente el instructor com entó la existencia de personas que no 

lo valoran y mencionó como ejemplo a los niños que cuentan 

chi stes acerca de sus pa rtes íntimas o b ien hacen alusión a 
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las mismas para ofender a los demás. Se preguntó a los niños 

lo que pensaban de esto y porqué. También se les cuestionó 

sobre lo que debían hacer cuando este tipo de situaciones su­

cedieran. 

7. Se solicitó a los participantes contestaran un cuestiona­

rio igual al proporc i onado al inicio de la sesión. 

TECNICAS DE ENSEÑANZA 

Dinámicas: 

Cuerpos expresivos 

Contornos. 

Ro mpecabezas. 

Nos necesitamos. 

Razonamien t o dirigido a través 

de acciones y p r e gu n tas. 

Raz o namiento d i rig id o a t ra v és 

d e p r egu nta s. 

Expo si c i ó n 

FORMA DE EVALUACION 

Cu estionario para c o mplet a r enunciados y 

e l e g ir opciones correctas ant e s y despué s 

de la s a c tividades seña l adas. 

TIEMPO 

15' 

25' 

15' 

10' 

15' 

1 5 ' 

5 ' 

20 ' 



CRITERIO DE CAMBIO 

Para pasar a la siguiente sesi6n debieron haberse cub ierto 

cada una de las actividades señaladas. 

MATERIALES DE APOYO 

6 fichas bibliográficas, 6 pañuelos, 6 crayones negros, 

6 rollos de papel bond de 1.60 m. diure x, rompecabezas, 

sobres manila, l pliego de hoja bond blanca, resistol, 6 

ilustraciones, 14 cuestionarios. 

3.3 .4.5. SESION 5. EL NIÑO, LOS CAMBIOS DEL CUERPO 

HUMANO Y LA FAMILIA. 

OBJETIVOS ESPECIFICOS: Al final de la presente sesi6n 

los niños debían: 

-Identif i car algu no s de los cambios del cuerpo hu mano en 

crecimiento, desarrollo y función. 

-E x presar la importancia de la familia y el amor entre espo -

sos. 

ACTIVIDADES 

l. Como ejercicio de animaci6n y ate nc ión se llevó a cabo 

la dinámica : "El Corr eo " . 

96 
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2. Se entreg6 a los niños un cuestionario en el que debían 

completar 7 enunciados (VER ANEXO 16). Posteriormente, se 

colocaron en la pared 4 láminas. En la primera se encontra­

ba la figura de 2 bebés d~snudos (niño y niñ~). En la se­

gunda la figura de un niño y una niña desnudos, de la edad 

de los participantes (entre 6 y 8 años). En la tercera las 

figuras de 2 adolescentes desnudos, uno del sexo femenino y 

otro del sexo masculino. En la c~~:fta se encontraban las fi-

guras de un hombre y una mujer adultos, la mujer estaba ali­

mentando con leche materna a su beb' (VER ANEXOS 1,7,8 Y 9). 

Posteriormente se les hizo la siguiente pregunta: 

¿Son iguales sus cuerpos? 

El instructor gui6 a los niños a través de preguntas para que 

compararan en crecimiento y funci6n el cuerpo del bebé con el 

del niño. 

Preguntó: 

¿Son su s brazos del mismo tamaño? 

¿Es su cabeza del mismo tamaño? etc. 

¿Para qué sirve la boca del bebé? 

¿Para qué si rve la boca del niño ? 



¿Para qué sirven l~s pies al bebé? 

¿Para qué sirven los pies al niño? etc. " 

Posteriormente el instructor expresó lo siguiente: 

"Como ustedes lo han descubierto, nuestro cuerpo 

cambia con el paso del tiempo. Algunas partes 

solo crecen, pero otras además cambian para que 

nosotros podamos hacer cosas nuevas, por ejemplo, 

cuando fueron bebés su boca solo les servia para 

comer, pero ahora, su boca les sirve también para 

hablar. Es por ello que es tan importante que 

cuidemos todas las partes de nuestro cuerpo, ya 

que estas irán cambiando poco a poco y funcionan­

do de diferente manera". 
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Una vez hecho esto se dirigió la atención de los participan­

tes hacia la lámina de los adolescentes y se les pidió que 

expresaran en que se diferenciaban estos de los niños. 

Después el instructor dijo lo siguiente: 

"Como ustedes ya ob servaron, el adolescente es 

diferente al niño, ya que se está preparando 

para ser adulto. Es por ello que también, al 



igual que los niños debe cuidar su cuerpo para 

que crezca y pueda funcionar como un cuerpo 

adulto. 

Finalmente se dirigi6 la atenci6n del niño hacia los cuer­

pos adultos, explicando lo siguiente: 

"Estos son dos adultos, han amado y cuidado su 

cuerpo desde pequeños. Las partes que forman 

su cuerpo han crecido y funcionan de diferente 

manera. Ahora son adultos, están preparados 

para formar una familia, ya que han estudiado 

y tienen muchas cosas que contar a sus pequeñós. 

También han cambiado sus gustos y de•ean tener 

bebés para darles todo su cariño y cuidarlos. 

Como pueden observar, la mujer ahora tiene se­

nos, los cuales necesita para alimentar a su 

bebé". 

Una vez terminada la exposici6n el instructor pidi6 a los 

niños que expr esara n sus dudas o comentarios. 

99 
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3. Se mostró a los participantes una lámina con la ilustra-

ción de una familia (VER ANEXO 10). El esposo se encontraba 

junto a la esp o sa y los niños al lado de ambos. 

guntó lo siguiente: 

¿Una familia es importante? 

¿Porqué? 

¿Es importante la mamá en una famil i a? 

¿Porqué? 

¿Es importante el papá en una familia? 

¿Porqué? 

¿Es importante que mamá y papá estén juntos? 

¿Porqué? 

¿Es importante que mamá y papá se quieran? 

¿Porqué? 

Se les pre-

4. Se solicitó a los niños expresaran su o pinión acer c a 

del taller así como lo que aprendieron en él. 

5. Se solicitó a los participantes contestaran un cuestiona­

rio igual al proporcionado al inicio de la sesión. 

6. El instructor agradeci ó a los ni ño s su asistencia. 



101 

TECNICAS DE ENSEÑANZA TIEMPO 

Dinámicas: 

El correo. 

Razonamiento dirigid~ a través de 

preguntas. 

Repaso. 

FORMA DE EVALUACION 

Cuestionario para completar enunciados antes 

y despu~s de las actividades señaladas. 

CRITERIO DE CAMBIO 

15' 

60' 

25' 

Para pasar a la siguiente sesi6n debieron haberse cubierto 

cada una de las actividades señaladas. 

MATERIALES DE APOYO 

4 ilustraciones de 1.50 X 1.50 m., lápices, gomas, dulces. 

3.3.4.6. JUNTA CON MADRES DE FAMILIA 

Esta junta tuvo como objetivo el que las madres expresaran 

la forma en que po drían dar seguimiento a las enseñanzas 

proporcionadas a los niños en el taller. 
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ACTIVIDADES: 

Después de dar la bienvenida, el instructor pidió a las madres 

de familia se presentaran unas con otras y expresó el objetivo 

de la reunión. Posteriormente leyó la carta titulada "Mi Se x ua 

lidad" (ANEXO 17) y pidió se comentara sobre el contenido. 

Después,les cuest i onó sobre la forma en que consideraban poder 

abordar la sexualidad de sus hijos y continuar con las enseñan-

zas del taller. El reforzamiento, la retroalimentación y el 

razonamiento dirigido permanecieron constantes a lo largo de la 

r eunión. 

DURACION DE LA REUNION: 

TECNICAS DE ENSEÑANZA: 

Lectura co mentada. 

Reforzamiento. 

Re t r o alimen t aci ó n. 

Razonamie n to dirigid o . 

2 HRS. 
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3 .4. DESCRIPCION DE RESULTADOS 

Los resultados obtenidos a lo largo del taller fueron 

los siguientes: 

~!!~!!~-~!~!~~~ Se aplicaron 3 preevaluaciones y 3 eva­

luaciones. 

Sujeto 1: En la primera preevaluación esta sujeto omitió 

en el dibujo del cuerpo infantil ~asculino las partes genita­

les, y colocó correctamente los nombres: brazo y piernas, ta~ 

to en el cuerpo femenino como en el masculino. En la evalua-

ción incluyó y colocó correctamente los nombres de las partes 

genitales masculinas y femeninas, así también los nombres: o­

jos, nariz, cuello, cabeza, boca, codos, brazos, ombligo, glQ 

teos o nalgas, piernas, pies y recto en ambos dibujos (niño y 

niña). 

En la segu nd a preevaluación la sujeto identificó correc­

tam e nte su se xo y los dibujos alusivos a hombres y mujeres, 

sin embargo, no ma nifestif conocer cuil es la diferencia entre 

niños y niñas. En la evaluación ademis"de identificar su sexo 

y los dibujos alusiv os a hombres y mujeres, manifestif que ni­

ños y niñas son diferentes en la cara y genitales (diferenci~ 

ción biológi c a) . 
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En la tercera preevaluaci6n la sujeto no complet6 ningu­

no de los enunciados referentes a la identificaci6n de partes 

intimas y públicas. En la evaluaci6n diferenci6 correctamen-

te entre estas 2 al completar los enunciados, expres6 conocer 

cuáles son las características propias de las partes intimas, 

pero no de las partes públicas. 

Sujeto 2. En la primera preevaluaci6n la sujeto 2 omi-

ti6 las partes genitales en los dibujos infantiles masculino 

y femenino. Dibuj6 y coloc6 correctamente, en ambos dibujos, 

los nombres de las siguientes partes corporales: cabeza, bo-

ca, brazo, piernas y pies. En la evaluaci6n la sujeto omiti6 

nuevamente las partes genitales y no coloc6 ningún nombre en 

los dibujos, sino, en el encabezado de la hoja. Los nombres 

de las partes corporales escritos fueron: ojos, nariz, cabe-

za, boca, brazo, rodillas, codos, piernas, pies, pene, pelo, 

pecho y cuello. Al solicitarle incluyera las partes genita-

l es en su trabajo y colocara los nombres del encabezado en su 

lugar correspondiente, la sujeto lo h i zo correctamente a ñ a-

diendo los nombres: vagina y nalgas. 

En la segunda pr e evaluaci6n la niña identificó co rrect a ­

mente su sexo y los di bujo s al usi v o s a hombres y muje re s. Ma 

nifestó que niños y ni ñ as s on diferentes en el cabell o y c ue~ 

po (diferenciaci6n biológica si ñ nombramien t o de genitales). 
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En la evaluación, además de identificar correctamente su sexo 

y los dibujos alusivos a hombres y mujeres, especificó las 

partes corporales que hacen diferentes a niños y niñas (pene­

vagina) (diferenciación biológica). 

En la tercera preevaluación la sujeto no completó ningu­

no de los enunciados referentes a la identificación de partes 

íntimas y públicas. En la evaluación diferenció correctamen-

te entre estas 2 ál completar los enunciados, y expresó cono­

cer cuáles son las características propias de cada clasifica­

ción. 

Sujeto 3. En la primera preevaluación la sujeto 3 omi -

tió las partes genitales en los dibujos infantiles masculino 

y femenino. 

los nombres: 

Dibujó y colocó correctamente, en ambos dibujos, 

cabeza , pelo y piernas. En la evaluación la su 

jeto incluyó y colocó correctamente los nombres de las partes 

genitales masculinas y femeninas, así también los nombres: ca 

beza, cuello, manos, ombligo, nalgas, rodillas y pies. 

En la segunda preevaluación identificó correctamente su 

sexo y los dibujos alusivos a hombres y mujeres. Manifestó 

que niños y niñas son dif e r e nte s en el pene (diferenciación 

biológica). En la evaluación además de identificar c o rrecta-

mente su sexo y los dibujos alusivos a h omb res y mujeres, in-
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dicó que niños y niñas ·"son diferentes en la forma en que se 

peinan", haciendo referencia a los accesorios que utilizan 

las niñas en la cabeza (diferenciación social). 

En la tercera preevaluación la niña no completó ninguno 

de los enunciados referentes a la identificación de partes í~ 

timas y públicas. En la evaluación diferenció correctamente 

entre estas 2 al completar los enunciados y expresó conocer 

cuáles son las características propias de partes íntimas y pQ 

blicas. 

Sujeto 4. En la primera preevaluación la sujeto 4 dibujó 

y colocó correctamente el nombre de las siguientes partes co~ 

porales: cabeza, busto, brazo, ombligo, columna y piernas 

(en la niña); cabeza, brazos, busto, om bligo, pene y pi e rnas 

(en el niño). Como puede observarse, o mitió e l nombre y loe~ 

lización de las partes genitales fe me n i n as. En la ~valuación 

incluyó y colocó correctamente los no mbres de las partes geni­

tales masculinas y femeninas, así tam b ién los no mbres: c abeza, 

cabello, oj o s, oidos, cuello, nariz, hombros, boca, glúteos, 

manos, recto, rodillas y pies en ambos dibujos (niño-ni ñ a). 

En la segunda pree v aluación ide n tificó correctamente su 

sexo y los dibujos alusi vos a hombres y muj e res. Manife s tó 

que niños y niñas son diferentes en el cuerpo humano (difere~ 
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ciaci6n biol6gica, sin nombramiento de genitales). En la eva 

luaci6n además de identificar correctamente su sexo y los di­

bujos alusivos a hombres y mujeres, especific6 que niños y n! 

ñas se diferencian en los genitales, haciendo alusi6n ~l nom­

bre de estos (diferenciaci6n biol6gica). 

En la tercera preevaluaci6n la sujeto no complet6 ninguno 

de los enunciados referentes a la identificaci6n de partes i~ 

timas y públicas. En la evaluaci6n diferenci6 correctamente 

entre estas 2 al completar los enunciados y expres6 conocer 

cuáles son las características propias de cada clasificaci6n. 

Sujeto 5, En la primera preevaluaci6n el sujeto 5 omi-

ti6 las partes genitales en los dibujos infantiles masculino 

y femenino. Dibuj6 y coloc6 correctamente, en ambos dibujos, 

los nombres de las siguientes partes corporales: oidos, cab~ 

za, manos, pies y est6mago. En la evaluaci6n incluy6 y coloc6 

correctamente los nombres de las partes genitales masculinas 

y femeninas ·, así ta mbién los nombres: ojos, pelo, nariz, boca, 

cuello, codos, manos, piernas, pies, nalgas, rodillas y dedos 

en ambos dibujos ( n i ño -niña). 

En la segunda pree v aluaci6n el niño identific6 correcta­

mente su se x o y lo s di b u j o s al u si v os a hombres y mujeres. Ma 

n if e st6 que ni ño s y niña s s on dife r en te s en el cuerpo (dife-
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renciación biológica sin nombramiento de genitales). En la e 

valuación, se obtuvieron exactamente los mismos datos que en 

la preevaluación. 

En la tercera preevaluación la sujeto no completó ningu­

no de los enunciados referentes a la identificación de partes 

íntimas y públicas. En la evaluación diferenció correctamente 

entre estas 2 al completar los enunciados, y expresó conocer 

cuáles son las características propias de cada clasificación. 

Sujeto 6. En la primera preevaluación el sujeto 6 omi-

tió las partes genitales en los dibujos infantiles masculino 

y femenino. Dibujó y colocó correctamente, en ambos dibujos, 

los nombres de las siguientes partes corporales: orejas, 

ojos, nariz, boca, cuello, uñas, manos, ombligo y piernas. 

En la evaluación incluyó y colocó correctamente los nombres 

de las partes genitales masculinas y femeninas, así también 

los nombres: ojos, nariz, brazos, pecho, estómago, ombligo, 

piernas, cabeza, orejas y pelo en ambos dibujos (niño-niña). 

En la segunda preevaluación el niño identificó correcta­

mente su sexo y los dibujos alusivos a hombres y mujeres. 

Manifestó que niños y niñ as son diferentes en "el pene y la 

vagina" (diferenciación biológica). En la evaluación se obtu 

vieron los mismos datos que en la preevaluación. 
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En la tercera preevaluaci6n, el niño no complet6 ninguno 

de los enunciados referentes a la identificaci6n de partes i~ 

timas y públicas. En la evaluaci6n diferenci6 correctamente 

entre estas 2 al completar los enunciados, expres6 conocer 

cuáles son las características propias de las partes públicas 

pero no de las partes intimas. 

Observaciones adicionales: 

Aunque al principio los niños intercambiaban pocas pala­

bras, a medida que se fueron implementando las dinámicas, los 

contactos verbales fueron más frecuentes, dirigiéndose unos a 

otros por sus nombres. 

Al preguntárseles sobre el nombre de las partes genitales 

4 de los niños (2 niñas y 2 niños) rieron, pero participaron. 

Una de las niñas baj6 la vista y se mantuvo sin participar, 

la otra niña participó sin inmutarse. En la dinámica "río re 

vuelto" todos los niños se mostraron participativos y anima­

dos. 

~~~~~~~-~~~!~~~ Los re s ultad o s se o btuvieron a través 

de una pree v aluación y una evaluación. 

Sujeto l. Al compl etar los enun ci a d os de la preevalua-
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ci6n, la sujeto 1 expres6 que sin su cuerpo no se movería, 

que éste debía estar "completo" y que si alguien intentara 

tocar sus partes íntimas no lo permitiría. En la evaluaci6n 

calific6 a su cuerpo como íntimo, público, bueno, importante 

y útil. Expres6 que no había que contar chistes de él ni "ha 

cer groserías". Indic6 que sin 11 no viviría y que debía"cui 

darlo, respetarlo y mantenerlo limpio", así también expres6 

que si alguien intentara tocar sus partes íntimas, se aleja­

ría y le diría a su mamá. 

Sujeto 2. En la preevaluaci6n la sujeto 2 calific6 a su 

cuerpo como "íntimo", indic6 que éste debía estar "completo" 

y que debía bañarse diario. Expres6 que "sin el moriría" y 

que si alguien intentara tocar sus partes íntimas "no lo dej~ 

ría". En la evaluaci6n calific6 a su cuerpo como "importante", 

expres6 que sin 11 "no viviría" que debía mantenerlo limpio y 

que si alguien intentara tocar sus partes íntimas, ella: "le 

diría que no" y se "alejaría corriendo". 

Sujeto 3. En la preevaluaci6n la sujeto 3 calific6 a su 

cuerpo como "bonito", 

y que debía cuidarlo. 

indic6 que Aste debía estar "comp l eto" 

Al completar el enunciado referente a 

su reacci6n ante un posibl e abuso sexu al la niña solo escribi6 

la palabra "no". En la evaluaci6n la sujeto calific6 a su 

cuerpo como importante. Expres6 que si este no estuviera c om 
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pleto ella moriría, pues no podría mover algunas de sus par-

tes corporales (manos, pies, cabeza). Indicó que debía cui-

dar su cuerpo y que en caso de que alguien intentara tocar 

sus partes íntimas, ella: "pediría auxilio y gritaría". 

Sujeto 4 . En la preevaluac i ón la sujeto 4 calificó a 

su cuerpo como "completo". Expresó que sin él no podría vi-

vir, que éste debía estar completo y que no debía tocar sus 

partes íntimis, indicó que si alguien intentara tocar sus par 

tes íntimas, ella no lo permitiría. En la evaluación califi­

có a su cuerpo como "muy 6til , valioso, importante", expresó 

que no debía decir "chistes o groserías de él" , que si su 

cuerpo no tuviera rodillas ella no podría caminar y que debía 

cuidarlo y lavarlo. Indicó que si alguien lntentara tocar sus 

partes íntimas, el l a le i nformaría a su mamá, a su papá o a 

la policía. 

Su j e to 5. En la pre ev alu a ción el suj e to 5 calificó a su 

cuerp o c omo "í nt im o ", ex p resó que sin él no se movería, que 

debí a cui d a r l o y pro tegerl o y que si al gu ien i n tentara t oc ar 

sus pa r t e s í ntima s pe di r í a au x ili o . En la eval uación se refi 

ri ó a su c uer po com o " val i oso ". Expr e s ó que s in él no habla-

r í a , no cami na r í a, n o se movería y n o co mería, que deb í a es­

ta r "bie n c uidado" y que e l deb í a " p roteg erlo" de quien inten 

ta r a hac erle da ño . Ind i có q ue en caso de q ue algu i en inten-
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tara tocar sus partes intimas, él: pediría auxilio a su mamá. 

Sujeto 6. En la preevaluaci6n, el sujeto 6 calific6 a 

su cuerpo como "intimo". Expres6 que sin él no se movería, 

que éste debía estar "completo", que debía "cuidarlo" y que 

si alguien intentara tocar sus partes intimas él no lo permi-

tiria. En la evaluaci6n se refiri6 a su cuerpo como "impor-

tante" y necesario para la vida, expres6 que éste debía estar 

limpio y que debía cuidarlo por respeto y cariño. Indicó que 

si alguien intentara tocar sus partes intimas, él informaría 

lo ocurrido a un adulto de confianza. 

Observaciones adicionales: 

Al cuestionar al grupo sobre la importa n c i a y func i ón de 

las partes genitales , la sujeto 2 e mpezó a reir. Posterior-

mente y a e x cepc ión d e los 2 niños, el resto del grup o hiz o 

lo mismo; sin dejar por ello de expresar en sus parti c ipacio­

nes la imp ortancia de las partes genitales así c o mo el cu i da­

do y •respeto que deben otorgárseles. 

Dada la situaci ón susc i tada y por la naturaleza del eje~ 

cicio siguiente (narr a ció n de un a s itua c ión de abuso), ant e s 

de continuar con la s e sión se i mplementó la elaboraci ó n de u n 

dibujo, en dicha act i vidad se i mpuso c o mo r e gla a seguir, el 
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que nadie debia hablar ni ver a sus compañeros. Una vez que 

los niños estuvieron tranquilos pudo proseguirse con la sesi6n, 

sin que el incidente se presentara nuevamente. 

Tercera Sesión. Los resultados se obtuvieron a través 

de una preevaluación y una evaluación. 

Sujeto l. En la preevaluaci6n el sujeto 1 identific6 

las señales de peligro, pero no las de afecto. En la evalua-

ci6n identificó ambos tipos de señales. 

Sujeto 2. En la preevaluaci6n la sujeto 2 identific6una 

de las 2 señales de peligro presentadas, pero no distingui6 

entre señales de afecto y señales de peligro. En la evalua-

ción identificó a mbos tipos de señales. 

Sujeto 3. Tanto en la preevaluación como en la evalua-

ción la sujeto 3 identificó las señales de peligro y las se-

ñales de afecto pre sentadas. 

Sujeto 4. Tanto en la preevaluación como en la evalua-

ción la sujeto 4 iden tifi có las señales de peligro y las 

señales de afect o pre sentadas. 
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Sujeto 5. Tanto en la preevaluación como en la evalua-

ción, el sujeto 5 identificó las señales de peligro Y las 

señales de afecto presentadas. 

Sujeto 6. Tanto en la preevaluación como en la evalua-

ción, el sujeto 6 identificó las señales de peligro y las se-

ñales de afecto presentadas. 

Observaciones adicionales. 

Al iniciar la sesión, durante los cuestionamientos pla-

neados para dirigir a los niños hacia la reflexión de los 

conceptos afecto y cariño, la sujeto 2 empezó a reir nueva-

mente. Ante esto la instructora agilizó más la dinámica di-

~igilndose a uno y otro niño rápidamente. Solo a la sujeto 

2 no se le preguntó. Cuando el resto del grupo cuestionó 

sobre el porqul de esta omisión, se le explicó que se . debía 

a la conducta (risas) de la niña. Entonces la sujeto 2 ca-

lló. 

Cuarta Sesión. En esta sesión los resultados fueron 

obtenidos a travls de una preev aluación y una evalua ción: 

Sujeto l. En la preevaluación, al completar los enun-

ciados presentados, la sujeto 1, calificó al cuerpo de los 
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demás como "íntimo", expres6 que a los demás debía tratarlos 

"bien" y respetarlos. En la evaluaci6n calific6 al cuerpo 

de los demás como "bueno'', indicando que "hay que respetarlo 

y cuidarlo". Expresó que a los demás niños debía tratarlos 

"bien y amar su cuerpo", que _los necesitaba "para comer". 

Tanto en la preevaluaci6n como en la evaluaci6n la niña iden­

tific6 todos los letreros portadores de informaci6n err6nea 

sobre el cuerpo humano. 

Sujeto 2. Al completar los enunciados presen_tados en la 

preevaluaci6n, la sujeto 2 calific6 al cuerpo de los demás co 

mo "importanta". Expres6 que debía tratarlos "bien" y"respe-

tarlos", que los necesitaba por ser sus "compañeros" y porque 

podían ayudarse mutuamente. Los datos obtenidos en la evalua 

ci6n fueron los mismos de la preevaluaci6n. En las 2 situa-

ciones la niña identificó todos los letreros portadores de in 

formaci6n err6nea sobre el cuerpo humano. 

Sujeto 3. En la preevaluaci6n, la sujeto 3 complet6 los 

enunciados presentados, calificando al cuerpo de los demás ni 

ños como "bonito'' , expresando que debía tratarlos "bien" y 

cuidar su cuerpo. En la evaluación calificó al cuerpo de los 

demás niños como "agradable" añadiendo la frase "nos necesita 

mos". Indicó que debía ayudar a los d e más, que "no podría vi 

vir sin ellos" y que debía tratarlos "bien". Tanto en la 
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preevaluaci6n como en ia evaluación la nifia identificó todos 

los letreros portadores de información errónea sobre el cuer­

po humano. 

Sujeto 4. Al completar los enunciados presentados du-

rante la preevaluación, la sujeto 4 calificó al cuerpo de los 

demis como "diferente'', expresó que debía tratarlos bien y 

portarse bien y que necesitaba a los demis porque requería 

cuidados. En la evaluación calificó al cuerpo de los demás 

nifios como "importante", indicó que debía tratarlos bien, y 

que necesitaba los cuidados de los demis para vivir. Expre-

só también que debía cuidar su cuerpo. Tanto en la preeva-

luación como en la evaluación, la nifia identificó todos los 

letreros portadores de informaci6n errónea sobre el cuerpo 

humano. 

Sujeto 5. Durante la preevaluaci6n, el sujeto 5 comple-

tó los enunciados presentados calificando al cuerpo de los d~ 

más nifios como ''diferente", expresó que debía tratarlos bi e n, 

que necesitaba a l os demás por la ayuda que le proporcionaban 

y que debía respetarlos. Las respuestas dadas en la evalua-

ción solo variaron en que el sujeto no expresó, como en la 

preevaluación, que debía respetar a los demás. En ambas si-

tuaciones el nifio identificó to dos los letrer o s portador es de 

información errónea sobre el cuerpo humano. 
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Sujeto 6. En la preevaluaci6n el sujeto 6 complet6 los 

enunciados presentados calificando al cuerpo de los demás ni­

ños como diferente, expres6 que debía tratarlos bien y respe-

tarlos. Tanto en la preevaluaci6n como en la evaluaci6n; el 

niño identific6 todos los letreros portadores de información 

errónea sobre el cuerpo humano. 

Observaciones Adicionales: 

El grupo se mostr6 muy inquieto, por ello se consider6 

necesario ofrecer "un premio" al niño que mejor se comportara 

y más participara. Los niños se tranquilizaron, mostrándose 

muy interesados en obtener su premio. 

2~l~!~-~~~l~~~ Los datos fueron obtenidos a través de u 

na preevaluaci ón y una evaluaci6n. 

Sujeto l. En la preevaluación la sujeto 1 no complet6 

ningún enunciado referente a las diferencias bebé-niño, niño­

adolescente y niño-adulto, expresó que una familia es "dife-

rente", que una madre es "esposa", que un padre es "diferente 

y que ant es de c asars e l o s adultos deben ''cuidarse". En la e-

val ua ción exp resó que un bebé y un niño son diferentes en ta­

maño (crecimie nto) , que un niñ o y un ad ol escente son diferen­

t es en el t am año de los genitales (cre ci miento) y que un niño 
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y un adulto son diferentes en que las niñas se convierten en 

madres y tienen que alimentar a sus hijos "le tenemos que dar 

a los hijos alimento. Las mamás" (función). Indicó que una 

familia es importante, que la madre "da de comer y el padre 

es trabajador" y juega con ella. Expresó también que antes 

de casarse los adultos deben "cuidarse, respetar a los niños, 

cuidar sus partes intimas". 

Sujeto 2. En la preevaluación la sujeto 2 no completó 

ningún enunciado referente a las diferencias bebé-niño, niño­

adolescente y niño-adulto, expresó que una familia, un padre 

y una madre son importantes. En la evaluación indicó que: un 

bebé y un niño, un niño y un adolescente y un niño y un adulto 

son diferentes en tamaño (crecimiento), haciendo en el caso 

niño-adulto, alusión al crecimiento del pecho en particular. 

Se refirió a la familia, a su padre y a su madre como impor­

tantes y mencionó que la importancia de estos últimos radica 

en el cariño y cuidado que le proporcionan. Expresó que antes 

de casarse los adultos deben "de pensar en que se quieren". 

Sujeto 3. En la preevaluación la sujeto 3 no completó 

ningún enunciado referente a las diferencias: bebé-niño, ni-

ño-adolescente y niño-adul to , se refirió a su familia como 

"bonita" a su madre como " b onita" y a su padre como "diferen-

te". Expresó que los adultos deben cuidarse. En la evalua-
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ción indicó que un bebé y un niño son diferentes en lo que c~ 

men y pueden hacer (desarrollo y función), que un niño y un 

adolescente son iguales y que los adultos "son más grandes" y 

tienen sus partes intimas más grandes", aunque éstas sean las 

mismas. Calificó a la familia como "completa", a su madre 

como "bonita" y a su padre como "agradable". 

tes de casarse los adultos deben cuidarse. 

Expresó que an-

Sujeto 4. En la preevaluación la sujeto 4 expresó que 

un bebé y un niño, un niño y un adolescente y un niño y un 

adulto, son diferentes en tamaño (crecimiento). Se refirió a 

familia, padre y madre como "buenos". Indicó que los adultos 

debían "quererse" antes de casarse. En la evaluación la niña 

expresó que un bebé y un niño son diferentes en el tamaño y 

la función de sus pies (crecimiento y desarrollo), que un ni­

ño y un adolescente, y un niño y un adulto son diferentes en 

tamaño (crecimiento), haciendo énfasis en el crecimiento de 

los senos del cuerpo adulto. Calificó a la familia, la madre 

y el padre como "buenos" e "importantes" y manifestó que los 

adultos antes de casarse deben"estar completamente seguros de 

que se van a querer". 

Sujeto 5. En la preevaluación el sujeto 5 no expresó 

ninguna diferencia entre el cuerpo de un niño y un adolescen­

te, manifestó que un bebé y un niño, y un niño y un adulto son 
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diferentes en tamaño (crecimiento), que una familia es "com­

pleta", que una madre y un padre son "buenos" y que antes de 

casarse los adultos deben "hacer su carrera". En la evalua-

ción el sujeto 5 expresó que un bebé y un niño, un niño y un 

adolescente y un niño y un adulto son diferentes en tamaño 

(crecimiento), que un padre y u na madre son buenos y que an­

tes de casarse los adultos "si se van a casar". 

Sujeto 6. En la preevaluación el sujeto 6 no expresó 

conocer diferencia entre el cuerpo de un niño y un adolesc en­

te, manifestó que un bebé y un niño; y un niño y un adulto 

son diferentes en tamaño (crecimiento); que una familia es 

"completa", que una madre es "cariñosa" y que un padre es 

ttbueno". En la evaluación indicó que un bebé y un ni ñ o son 

diferentes en tamañ o y "hacen diferentes cosas" (crecimiento, 

función), que un niño y un adolescente son diferente s en ta-

maño que las partes íntimas del adolescente son "más i mpor -

tan tes" (crecimiento y función), y que un niño y u n adulto 

son diferentes en que "su forma, su cuerpo va crecien do ". Ex ­

p resó que una familia es "buena y cariñosa", que una madre es 

"buena porque hace todo" , que un padre es "bueno por qu e tra­

baja y da los alimentos", y que antes de casarse l os a dultos 

deben prevenirse y querers e . 



121 

Observaciones adicionales: 

Aunque se c o locaron las ilustraciones de niños, ado­

lescentes y adultos desnudos antes de iniciar la sesi6n, nin­

g uno de los niños mantuvo su atenci6n (al llegar) e n las mi s-

mas más de 4' '. A lo largo de la sesión hicieron referencia 

a los genitales masculinos y femeninos por su nombre y sin in 

mutarse (inclusive la sujeto 2). 

Al cuestionar a los niños, en la última sesión, sobre lo 

aprendido en el taller, expresaron lo siguiente: 

Sujeto l. Le gustó porque aprendió "juegos", porque se 

habló del cariño y de las diferencias que existen entre bebés, 

niños, adolescentes y adultos. 

Sujeto 2. Aprendió que los cuerpos de niños y niñas "no 

son iguales en algunas partes", también, "las parte s intimas 

y públi c as" y "juegos". 

Sujeto 3. Aprendió sobre las partes íntimas y el creci-

miento de su cuerpo. 

Sujeto 4. Aprendi6 que nadie debe tocar ni ver sus par-

tes íntimas, que es diferente a los adolescentes "porque ellos 
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tienen bellosidades" y que ''es importante que los esposos se 

quieran". 

Sujeto 5. Aprendi6 "cosas nuevas que no sabia", como, 

"las partes intimas y públicas". Le gustó el taller porque 

en él se habló de "bebés, adultos, niños y adolescentes". 

Sujeto 6. Aprendi6 "juegos, partes intimas y públicas; 

y las diferencias entre adolescentes, adultos, niños y bebés". 

También que "la familia es importante" y que "los esposos se 

quieren". 

Los datos obtenidos a través del formato entregado a los 

padres de famil i a fueron los siguientes: 

La madre de la sujeto 1 expresó que durante el t aller la 

niña hizo comentarios acerca del nombre de las partes inti mas 

del se x o femenino y masculino, así como de la importancia de 

su cuerp o . Indicó que sus palabras no mostraban "miedo ni 

morbo". Sus comentarios acerca del taller fueron favorables, 

refiriéndose a éste c o mo "una buena terapia". Sugirió el pr~ 

gramar pláticas que le p ermitieran aprender más. 

La madre d e la sujeto 2 exp resó que la ni ñ a com e n t aba al 

llegar a c asa l o viv i do e n el taller (nombre de las parte s 
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corporales, de las partes íntimas y públicas; y cuidado de 

sus partes íntimas). Indic6 que al final del mismo lo que más 

decía era que se debía cuidar el cuerpo y no lastimarlo. Sus 

comentarios fueron favorables, manifestando la importancia de 

que los niños conozcan el verdadero nombre de sus genitales. 

También indic6 que el taller le agrad6 porque en ocasiones no 

sabe "como explicarles correctamente el cuidado que deben te­

ner ellos mismos y otras personas con sus cuerpos y sus partes 

íntimas'!. 

La madre de la sujeto 3 coment6 que después del taller 

la niña entendía mejor las explicaciones dadas por ella con 

respecto al cuidado corporal. Además expres6 que s~ hija hi-

zo comentarios "buenos" del taller. 

La madre de la sujeto 4 expres6 haber observado en la 

niña los siguientes ca mbi os: "estuvo platicando de las par-

tes íntimas, cuál era su nombre real y cuál era la diferen-

cia entre un niño y una niña. Que era muy importante cuidar 

su cuerpo y que nadie tocara sus partes íntimas". "No per-

mite que la vean cuando l a cambio de ropa interior y nombra 

a los genitales por su nomb r e". 

La madre del sujet o 5 hizo comentarios favorables del 

taller, tales como: "muy bien en mu c hos aspectos" y "el a-
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vanee fue agradable". No mencionó, en concreto, algún cam-

bio observado en el niño, sólo expresó que se identificaba 

mejor con él. 

Al comentar sobre los cambios observados en el niño, el 

padre del sujeto 6 expresó que éste tomaba las "cosas con na­

turalidad", respetaba más su cuerpo, respetaba más ''lo ajeno". 

También indicó que, al hablar de las partes corporales femeni 

nas o masculinas, no había "morbosidad en sus palabras". Sus 

comentarios del taller fueron favorables, indicando que "es­

tuvo bien" porque el niño aprendió a "valorar más su persona 

y respetar a sus hermanos". 

En la junta llevada a cabo con las madres de los niños 

(solo asistieron 3), éstas concluyeron que podían dar segui­

miento a las enseñanzas del taller "reforzándoles l a importa~ 

cia del cuidado de su cuerpo y el respeto a los demás", ofre­

ciéndoles mayor co ~ fianza y cariño y recordándoles que es im-

portante que se cuiden. Se comentó en el grupo que la con-

fianza de sus hijos podría surgir al compartir con ellos jue­

gos, diversiones y trabajos, así como al tener constantes diá 

legos y contestar siempre a sus preguntas. 
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3.5. ANALISIS DE RESULTADOS 

Con base en los resultados obtenidos pudo observarse lo 

siguiente: 

Como resultado de la totalidad de actividades planeadas 

en el taller se obtuvieron cambios en las respuestas de los 

niños, estos cambios fueron cualitativamente diferentes para 

cada uno de ellos, muy probablemente debido a las caracterís­

ticas individuales de desarrollo y a la historia de interac-

ci6n de cada uno con su medio social. Sin embargo, y no obs-

tante estas diferencias, los cambios observados fueron siem­

pre en dirección de los objetivos planteados en cada una de 

las sesiones: 

En la sesi6n 1 cuya intenci6n en conjunto fue el conoci­

miento corporal y su expresi6n, pudo advertirse que la mayo­

ría de los niños (a excepci6n de la sujeto 2) omitieron las 

partes genitales en los dibujos elaborados antes de la sesi6n 

e incluy eron las misma s al final del ejercicio planeado con 

este fin. Se advirtieron cambios en el conocimiento de las 

característi cas propias del sexo pertene ciente a cada ni ño, 

l as respues tas variar on individualmente des de un nulo o par­

cia l conocimiento hasta la expresión de diferenciaciones bio-

16gi cas y sociales (ver sujetos 1 y 3) . También en esta se-
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sión pudieron advertir~e cambios en la diferenciación de par­

tes íntimas y públicas, ya que como puede apreciarse en la 

descripción de resultados, ninguno de los niños proporcionó 

respuestas correctas hasta concluidas las actividades planea­

das con este fin. 

Los resultados de la sesión 1 facilitaron el cumplimien­

to de los objetivos de la sesión 2, dirigidos a la autoestima 

y el autocuidado corporal, siendo necesario el conocimiento 

de la existencia de todas las partes corporales para la com-

prensión de su función e importancia. Las respuestas propor-

cionadas mostraron cambios que variaron cualitativamente hacia 

formas de expresión indicativas de la importancia y cuidado 

corporal, abarcando estas últimas, medidas higiénicas y reac­

ciones de alejamiento y comunicación ante posibles situaciones 

de abuso. 

Las influencias de la sesión 2 se conjuntaron con las 

actividades planeadas en la sesión 3, en donde se trabajó en 

la identificación de señales de peligro y señales de afecto. 

Si bien durante la preevaluación pudo advertirse ya esta d is ­

criminación en la mayoría de los niñ os , en 2 casos particula­

res (sujetos 1 y 2 ) las a ctivi dades planeadas permi tieron el 

esclarecimiento de algunas c onfu siones. 
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Los cambios observados en las respuestas de los niños d~ 

rante la sesi6n 4 proporcionaron indicadores de la existencia 

de pensamientos de respeto y dependencia en relaci6n a los d~ 

más, aunque cabe mencionar que ya durante la preevaluaci6n, 

aunque en forma menos reflexiva, se encontraron e~tos indicios. 

En lo que respecta a la identificaci6n de enunciados po~ 

tadores de informaci6n err6nea sobre la naturaleza del cuer­

po humano, las respuestas fueron correctas desde la preeva­

luaci6n. Se considera que esto puede deberse a la influencia 

de las sesiones anteriores, sin em b argo, y dada la dinámica 

evaluativa del taller, esto no puede asegurarse. 

En la sesi6n 5 se obtuvieron datos qu~ elucidaron la ad­

quisici6n de nuevos conocimientos acerca de los cambios que 

se producen en el ser hu mano a lo largo de su existencia. Es­

tos cambios tu vie ron relaci6n con los conocimientos previos 

de los ni ños observados en la preevaluaci6n. 

En l o que r espec ta a la v aloración de la familia, pudo 

observarse que al final de la sesión los niños proporcionaron 

respuestas dirigidas a l a i mpo rtancia d e la familia, de los 

pa dre s y, en algunos ca so s a l cari ñ o previo al matrimonio (s~ 

jetos 2,4, y 6 ) . En ot r os caso s (sujeto s 1 y 3) se hizo ref~ 

rencia a la im po rtancia d el "cuidado" an tes del matri mo nio 
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(aunque este último tipo de respuesta no se encontraba plane~ 

do, se considera como el resultado lógico de una serie de ac­

tividades previas dirigidas hacia la autoestima y el autocui­

dado). 

Con base en lo observado durante el desarrollo del taller, 

se requiere considerar que debido a la edad de los participa~ 

tes y a la facilidad con que estos se inclinan al juego y la 

distracción, se debe hacer uso constante, en mayor o menor 

grado, de la motivación. 

En lo que respecta a la influencia del taller en el mun­

do cotidiano del niño, los efectos observados fueron a nivel 

de co municación verbal y comporta miento (ver sujeto 4 p. 123). 

Esto bien puede abrir el camino a los padres del niño para u­

na mayor comunicación de indole sexual como fue en los casos 

de los su j etos 3 y 5 cuya madre expresó en la junta co n madres 

de familia: "siento que me identifico mls con ellos''. 

Si bien las opiniones de los niños al final del curso 

se refirieron a diferentes aspectos de las enseñanzas propor­

cionadas, esto fue útil a la ense ñ anza grupal, ya que cada 

uno proporcionó un el e me n to d e repaso diferente. 
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En cuanto a la junta llevada a cabo con las madres de fa 

milia, en ella fue posible observar la conveniencia de la dis 

cusi6n grupal de quienes persiguen un objetivo en común y de 

la interve~ci6n del instructor a fin de iniciar y guiar esta 

discusión a través de materiales elaborados y la emisi6n ver­

bal. 

Para finalizar este apartado solo resta hacer menci6n de 

la forma de evaluaci6n, en la que pudo detectarse que la in­

fluencia de la sesi6n o sesiones an t eriores se manifest6 en 

las preevaluaciones, ocultándose los datos que hubieran podi­

do obtenerse de haberse realizado una preevaluaci6n y evalua-

ci6n global. Si n embargo, cabría co n siderar tambi é n la mono-

tonía que podría ocasionar en los niños el 'enfrentarlos a to­

das las situaciones evaluativas en una sesi6n. 

3.6. CONCLUSIONES 

Se co n side r a q ue: 

a ) El tal ler imp l eme n t ado p u e d e f u ~cio na r en su totali­

dad como u n a i mportant e herra mi e nt a en la a dq uis i ción de ele­

mentos de a u t oe stima , au toc ui d ado , respeto a la propia cons t i 

tuci ó n, a la c on stituci ó n de los demás y v aloración de la fa­

milia ¡ pr esentándose c omo medi o para intro du c ir la e du cac ió n 
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sexual infantil en el hogar y despertar el interés de los pa­

dres en dicho tema. 

b) Es aplicable a niños que se encuentren en el período 

comprendido entre los 6 y 8 años de edad. 

c) Su implementación requiere de una preparación previa 

del instructor, que permita, además de la aplicación correcta 

de cada una de las dinámicas, la improvisación ante situacio­

nes grupales o individuales que pudieran intervenir en las en 

señanzas programadas y por lo tanto en el cumplimiento de ca­

da uno de los objetivos planteados. 

d) Es menester involucrar a los padres para que exista 

un seguimiento de lo aprendido por los niños, ya que la con­

firmación de su importancia como individuos está presente en 

el medio social en que se desenvuelven.Y el desarrollo de la 

afectividad, básico en la se xu alidad, se dará a través de la 

interacción de éstos con los miembros de su especie. 

Se sugiere: 

a) El seguimiento y complementariedad del taller a tra­

vés de la elaboración e implementación de estrategias de edu­

cación sexual dirigidas a padres, a fin de guiarlos sobre su 
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constitución biopsicosocial sexual y la de sus hijos . 

b) La elaboración e implementaci6n de talleres que per­

mitan abarcar la educaci6n sexual infantil en otras etapas del 

desarrollo. 
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A N E X O S 
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ANEXO 3 ) 

Nadie debe tocar ni ver •i• 
partea inti .. s, son .Uy 
valiosas y debo cuidarlas. 
Contar6 lo ocurrido a •iB 
padres. 



ANEXO 4 

1 DECIR NO 

2 ALEJARSE INMEDIATAMENTE DEL 

LUGAR 

3 CONTARLE EL INCIDENTE A UN 

ADULTO DE CONFIANZA 



ANEXO 5 

HISTORIAS DE CASO 

l. Uno de los tíos de Francisco le muestra sus partes íntimas 

y le pide las toque. 

2. En el cine alguien empieza a tocar el cuerpo de Rosita por 

debajo de sus ropas . 

3. Llegó el tío Rubén de viaje, abraza y besa muy contento a 

su sobrino Enrique. 

papás. 

Le ha traído regalos a él y a sus 

4. Una maestra acaricia una parte íntima de Miguel, le dice 

que no lo cuente a nadie o lo castigará. 

5. La maestra de Juanita es muy cariñosa. El otro día acari-

ció el cabello de la niña y siempre se despide de be so 

de sus alumnos. 

6 . E l tío de Carm e lita le ofreció dulces si lo acompaña ba 

a s u c uarto . Cua n do es tu v ie r o n s o los intentó quitarle su s 

rop a s . 



< ANt:xo 6 l 

NOS NECESITAMOS 

~t 

• 
1 
. . 
~ .·> \ 

Pol i cín Pana~cro 
Campesi no 

l>octor a 
Macslr3 

Srn . cocinando 
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BEUJ;S 



ANEXO 8 

ADOLESCENTES 



ANEXO 9 
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LA FAMILIA 
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ANEXO 11 

CUESTIONARIO 1 

NOMBRE.:_ _____________________ EDAD: _____________ _ 

I. COMPLETA LOS ENUNCIADOS 

l •. Si al¡uien me pre¡untara si soy una nifta o un nifto, res-

pondería que soy---------------------------------· 

2. Niftos y niftas son diferentes en que -------------------

II . COLOC~ UN TACHE A LAS MUJERES 

t..- .. J 
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CUESTIONARIO l 

III. COLOCA UN TACHE A LOS HOMBRES. 



.. 

ANEXO 12 

CUESTIONARIO 2 

I. COMPLETA LOS ENUNCIADOS. 

l. Mis partes intimas son----------------------------------

2. El pene es una parte ___________________________________ _ 

3. Mi cabeza es una parte 

4. Nadie debe tocar ----------------------------------------

5. Mis brazos y mis pie r nas son partes públicas porque 



NOMBRE: 

ANEXO 13 

CUESTIONARIO 3 

I. COMPLETA LOS ENUNCIADOS 

l. Mi cuerpo es--------------------------------------------

2. Sin mi cuerpo no 

3. Mi cuerpo siempre debe estar ___________________________ _ 

4. Y debo 

5. Si a l gui en intentara tocar mis partes íntima s , yo ______ _ 



ANEXO 14 

CUESTIONARIO 4 

NOMBRE:-----------------------------------------------------

l . COLOCA UN TACHE ROJO EN LAS SEÑALES DE PELIGRO 
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- , CUESTIONARIO 4 

II. COLOCA UNA PALOMITA AZUL EN LAS SEÑALES DE AFECTO O 

CARIÑO. 



ANEXO 15 

CUESTIONARIO 5 

NOMBRE=-----------------------------------------------------

I. COMPLETA LOS ENUNCIADOS 

l. El cuerpo de los demás niños es 

2. A los demás niños debo tratarlos _______________________ _ 

3. Yo necesito a los demás porque -------------------------

4. Y debo 

II. COLOCA UN TACHE EN LOS LETREROS QUE_~Q_Q!f~~-~~-y~~Q~Q~ 

Debemos reirnos 
del cuerpo de 
los demás 

Nuestras partes 
íntimas son una 
grosería 

Debemos amar 
nuestro cuer­
po 

Tus partes íntimas so n un chiste 



ANEXO 16 

CUESTIONARIO 6 

NOMBRE 

I. COMPLETA LOS ENUNCIADOS 

l. Un bebé y tú son diferentes porque _____________________ _ 

2. Un adolescente y tú son diferentes porque ______________ _ 

3. Un adulto y tú son diferentes porque ___________________ _ 

4. Una familia es 

5. Una mamá es 

6. Un papá es 

7. Antes de casarse los adultos deben 



Queridos Padres: 

ANEXO 17 

MI SEXUALIDAD 

Cuando nací, pudieron observar en mi cuerpo la existencia 

de órganos genitales, descubriendo así mi sexo biológico. Este 

es una parte muy importante de mi sexualidad pero no es toda 

ella . ...,.- Mi sexualidad se encuentra dentro de mi totalidad como 

ser biológico, social y psicológico, está distr ~ buída en todo 

mi cuerpo, mis pensamientos y sentimientos y se manifiesta en 

el comportamiento que adopto para conmigo mismo y con los de­

más. 

_,.. La afectividad y el amor son parte de mi constitución 

sexual y al igual que todo mi ser se en6uentran en des~rrollo. 

Cuando usted es me abrazan, me besan, me hablan y festejan mis 

logros despiertan en mi la sensibilidad hacia otros, me orien­

tan hacia el amor por mi mi s mo y por los demás. 

Al proporcionarme juguetes y diver s iones adecuadas a mi 

edad, evitan que me enc ierre en mí mismo y contribuyen a mi de-

sarrollo soci a l e intelectual . Estos juguetes y aún la forma 

en que me v isten y me tratan me hacen com pren der que soy un 

niño o una n iña igu a l ment e valioso ante sus ojos, sé que soy 

importante inde pen d ie ntemente de mi sexo , pero también sé que 
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niños y niñas somos diferentes corporal y socialmente, esto me 

ayudará a desarr o llarme como hombre o mujer. 

Esto~ c onstantemente imitando y recibiendo informaci6n 

de los demás. Ustedes son mis modelos más importantes, apren-

deré de su comportamiento, retomaré sus ideas, trasmitirán a 

mí sus sentimientos. Si soy un hombre observaré con mucho cui 

dado a papá, que tan contento está c o nsigo mismo, c6mo se ex-

p resa de los demás. Si soy mujer lo mismo sucederá con mamá. 

Sería muy triste para mí el no desear ser igual o parecerme a 

mis padres, o el descubrir que lo que he aprendido de ellos 

no me ofrece bienestar. 

Si me proporci onan confianza y ca lo r de hogar, muy posi­

blemente les abordaré con preguntas q u e la gente den o mina de 

origen s exual, tal v ez cuestionaré c ómo se llaman mis genita-

l es , c 6 mo nacen los ni ñ os o qué signifi c a v irgi n i dad. O tal 

v e z, po rq ué los más grandes s o n dif e re nte s, o p ara q u é sirven 

l os s eno s de mamá. 

Por favor , re c u erd en y o a pren do de u s te des , si r e ci bo 

repro ch e s, si l encios o incomodidad e s , probab le mente n o vo l ve­

r é a pregu ntar , p e ro sí i nterpre tar é su s rea cc iones c on s id er an 

do q ue lo menci o na d o p or mí e s algo "m a lo ", " s u c io" o "i nmora l~' 
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Con esto no saciará mi curiosidad, pero sí puede surgir en mí 

un estado de ansiedad. En cuanto a las respuestas, puedo bus 

carlas entre mis compañeros o en revistas o tal vez en la te­

levisión, sin embargo ustedes saben que esta información puede 

ser distorsionada o bien presentada en forma poco adecuada a 

mi desarrollo. 

-Si deciden contestarme les pido lo hagan de acuerdo a mi 

edad, a lo que realmente me interesa saber, no quiero cátedras 

solo respuestas reales y sencillas. 

Si les cuestiono sobre el nombre de mis partes genitales, 

agradecert me indiquen el nombre real, es algo normal. Si les 

pregunto para qué sirven respóndanme cuál es la función que 

tienen a mi edad. Ayu denme a comprender que son valiosas, im-

portantes y las debo cuidar y respetar. 

Tal vez en algunas ocasiones lleguen a descubrir en mí la 

mast ur bación, o bien, observen o se enteren de juegos sexuales 

e ntre mi s amiguitos y yo . "No me peguen!' , "no me griten", "ni 

me llamen sucio " Es to puede haber surgido como resultado de 

1 as ex p 1 oracione s que re a 1 izo en mí mismo y en 1 os demás . Ta 1 

vez h e sentido pla cer a través de mis g enit ales y he querido 

repetir esta e~perienc ia. Pero si u s tedes me maltratan física 



ANEXO 17 (4) 

o verbalmente por ello, estas actividades se harán mis frecuen 

tes. 

Si me proporcionan un ambiente rico en afectividad, jue­

gos y gratificaciones en general, esto será mis .atractivo para 

mí que las actividades relacionadas con mi constitución geni-

tal. 

Cuidenme, observenme, si me masturbo con frecuencia o 

compulsivamente, o si, tienen noticias de constantes intentos 

o realizaciones de juegos sexuales; esto puede ser una señal 

de conflictos emocionales, derivados de carencias afectivas, 

de regaños o golpes frecuentes o hasta de ansiedades provoca-

das por falta de juegos. En otros casos puedo estar e xpresan-

do que he sido víctima de agresiones sexuales. En casos de 

masturbación puedo incluso tener alguna infección o irritación 

que requiere consulta médica. 

,..;:nseñenme a cuidarme, pero sin despertar en mí temor, re­

cuerdenme con frecuencia que soy importante, útil, valioso; 

que debo platicarles todo lo que me sucede, que en ustedes en-

centraré confianza. Ens eñen me también a distinguir el afecto 

del abuso. 



ANEXO 17 ( 5) 

A esta edad ( 6-8 años ) debo haber adquirido el llama­

do "pudor" que evita la exhibición de mis partes . íntimas. Les 

pido lo respeten. Si deseo bañarme y vestirme solo, permitan-

me hacerlo, aunque, observen sino existen en mí cambios drásti­

cos de comportamiento o ansiedad; de ser así platiquen conmigo 

acerca del porqué de mi decisión. 

Si acostumbro exhibir mis partes genitales ante extraños 

e incluyo en esta exhibición palabras soeces, esto puede estar 

reflejando la existencia de problemas emocionales que requieren 

de una atención profesional. 

~ Demuestrenme au amor y respeto cuando no deseo salir so­

lo o dormir con alguien, aunque este alguien sea de toda su 

confianza. Sobre todo preguntenme tranquila y amablemente el 

porqué. 

Si escuchan de mi boca chistes "obscenos" o "groseros", 
-tt:< 

piensen que muchas veces no sé con exactitud lo que quieren d~ 

cir. Tal vez los escuche de un compañer0, preguntenme si sé 

l o que sign i fican , qué opino de ellos y recuerdenme que debo 

respetar mi cuerpo y el cuerpo de los demás porque es importa~ 

te. Ta l vez por presión de mi grupo d e amigos deba seguirlos 
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escuchando e incluso contando, pero sabré que lo que me sugi~ 

ren no es algo verdadero. 

Soy una pequeña personita en constante contacto con su 

medio social, por eso les pido tengan cuidado con la informa­

ci6n que recibo, creo conveniente sepan cuales son los progra­

mas de televisi6n, las películas y las revistas con que tengo 

contacto, ya que muchas veces pueden estar proporcionándome 

material que aún no estoy preparado para recibir y que puede 

generar en mí excitaci6n y ansiedad. 

- Por último quiero decirles que el crecer sabiendo que 

entre esposos existe un amor muy especial, me ayudará a relacio 

nar el vivir juntos con la afectividad. Las muestras de amor 

entre ustedes me dan seguridad y me hacen comprender paulati­

namente que la familia es importante, y surge como resultado 

de la verdadera sexualidad del hombre. 

Gracias Papás. 

Su hijo. 



ANEXO 18 

FORMATO A PADRES 

DATOS GE NERALES 

NO MB RE DEL NIÑO: 

EDAD: 

CA MB I OS OBSERVADOS EN EL NIÑO: ------------------------------

COM ENTARI OS 

ANOTO 

NOMBRE= ---------------------------- ----- ---------------------

PA RENTESCO: --------------------------------------------------
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